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El 1990 fue un buen año para la Educación Infantil, pues
ésta fue reconocida como el primer nivel del nuevo Sistema
Educativo español. A pesar de que la realidad que había
impulsado durante décadas el concepto educativo para es-
tas primeras edades, se sintió algo insatisfecha. No obstan-
te, se generaron expectativas y, con ellas, nuevos ánimos.

Hoy, con la perspectiva de estos casi 20 años, es posible
afirmar que, para el conjunto del país, en 1990 se inició un
proceso muy positivo, que se paralizó con la LOCE, sin lle-
gar a aplicarse, iniciando una profunda involución, tanto de
concepto educativo para estas edades, como de retroceso en
los mínimos de calidad, como de una galopante privatiza-
ción, como de una vergonzosa precariedad laboral, etc.

En 2006 la LOE recupera la Educación Infantil de 0 a 6
años en el marco general de la nueva educación. La LOE, pa-
ra la educación infantil es el «sí, pero», sí es educación, pero
profundiza la división de la etapa. Reglamenta el segundo ci-
clo y transfiere el primero a las CC AA. Cabe preguntarse el
porqué de esta diferencia, por qué la ley define unos criterios

mínimos para todos los niveles y ciclos educativos y, por el
contrario, para el 0-3 delega esta orientación.

Una discriminación que, lejos de ser positiva, está gene-
rando una tremenda inquietud en este nivel educativo. Se es-
cenifica aquella frase de «ancha es Castilla», o hagan ustedes
lo que les parezca y la práctica demuestra que más que respe-
to a las autonomías, en realidad, se ha convertido en una cla-
ra inhibición de responsabilidad para los más pequeños, y,
como era previsible, toda la educación infantil del país está
inquieta, se siente defraudada, no puede comprender la re-
gresión en la que está inmersa este nivel educativo.

Su acción, como siempre en educación infantil, no se
ha hecho esperar: se han denunciado los Decretos en
aquellas comunidades que han sido aprobados, pero la
medida está resultando insuficiente y la realidad degra-
dante para la educación infantil se sigue imponiendo con
impunidad, como ha evidenciado el reciente escándalo en
Barcelona donde estaban hacinadas 40 criaturas de 0 a 3
años donde solo cabían 10, y de educación nada.

No es pues de extrañar que el pasado 17 de abril en la
Comunidad Autónoma de Madrid se haya producido la
mayor huelga de la historia de la educación infantil, con un

seguimiento del 98% de todas las escuelas sostenidas con
fondos públicos. Resulta extraordinario que en los pueblos
en que los alcaldes prohibieran la huelga a los profesionales
fuesen las familias las que no llevasen a sus hijos a la escue-
la, porque ésta no es una protesta corporativa, es una pro-
testa de justicia que toda la sociedad reclama.

El 23 de abril, en Granada, la movilización social y profe-
sional es un nuevo ejemplo de civilidad, se reclama al uníso-
no que la infancia tiene derecho a una educación de calidad.

Éstas son las primeras en la calle y no serán las últimas,
el Ministerio no puede seguir ignorando el caos que ha
generado su irresponsabilidad en este tema, autonomía sí,
pero no se puede confundir ésta, con el hagan todas uste-
des lo que les parezca, porque se está incumpliendo la ley.

El Ministerio no puede ignorar lo que está pasando y de-
be liderar un proceso de coordinación con todas las CC AA
para redactar unos mínimos comunes acordes con la Ley,
que han de mejorar los decretados en el 1004, y, a partir de
esos mínimos, cada Comunidad podrá mejorarlos.

Si no es así, toda la educación infantil del país no
tendrá otra alternativa de articularse en pie de paz, pues la
primera infancia lo requiere.

En pie de paz

109edt,pgab.qxd  21/04/2008  12:58  PÆgina 1



m
ay

o 
  

ju
ni

o 
20

08
   

   
   

   
 

página abierta

2

in
-f

an
-c

ia
10

9

Si nos pidieran resumir en una
palabra lo que nos sugirió la lec-
tura de este artículo, probable-
mente elegiríamos respeto, respeto
que se manifiesta desde el con-
cepto de infancia que se respira
en esta escuela «los niños y niñas
pueden entender, construir y par-
ticipar en la elaboración de nor-
mas colectivas, que nos atañen a
todos y todas», hasta en el respeto
a los procesos y ritmos para lle-
varlo a cabo, e incluso en el respe-
to a las formas de expresión; es
decir, el uso del lenguaje de los
niños y niñas en la redacción de

«La Carta de las normas», que lle-
na de frescura un contenido tan
serio.

Además de esta reflexión, que
ya es bastante importante, exis-
ten otros aspectos que nos gus-
taría destacar; por un lado la es-
trecha relación de este proyecto
con la comunidad, son elecciones
en Italia, les interesa entender ese
proceso, se reproduce en un con-
texto real «su escuela» y presumi-
blemente su comunidad se bene-
ficiará de este proyecto con ciu-
dadanos críticos y participativos
en un ambiente democrático.

Yendo más allá se pretende una
unión familia y escuela propo-
niendo la construcción de « La
Carta de las normas en casa» y
aunque del análisis de las maes-
tras se extraen dudas respecto a
esta parte del proyecto, verdade-
ramente se expresan los límites
entre la intervención de la escue-
la y el respeto a las familias; no-
sotros creemos que sólo el hecho
de haber compartido con las fa-
milias el modo de hacer de la es-
cuela, vivenciado, con sus acier-
tos y dificultades, ya merece la
pena.

Para concluir queremos decir
que este artículo deja en nuestras
mentes palabras como: acuerdos,
empatía, compartir, tolerar, valo-
rar, aceptar, diversidad… que
han de estar tan presentes en
nuestras escuelas.

Nuestra felicitación a las auto-
ras por este proyecto y nuestro
agradecimiento por haberlo
compartido.

Grupo de lectura y comentario
Oleaje

Cantabria

Comentario de lectura del artículo
«Hacer normas. Hacer junto con las maestras. Propuestas para un acuerdo entre niños, niñas y la escuela infantil (II)»,
de Paola Strozzi y Tiziana Filippini. Infancia 108, págs. 25-29.
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Con respecto al pro-
blema del sistema
enseñanza-aprendizaje,
expondré brevemente
un modelo de desarro-
llo del niño mediante el
gesto de señalar duran-
te el primer año.1

A primera vista, este modelo no tiene nada
o bien poco que ver con la educación, pero lo
utilizaré como una metáfora, que, en mi opi-
nión, muestra un enorme potencial para acla-
rar aspectos básicos del sistema expuesto.

Vigotski destaca tres fases en la ontogénesis
del gesto de señalar:

EN LA PRIMERA FASE, se trata de un simple
movimiento espontáneo del niño orientado a un
objeto determinado que él no consigue alcanzar.

Inicialmente, el bebé de
seis o siete meses inten-
ta coger con la mano
un objeto –por ejem-
plo, un sonajero– que
está fuera de su alcan-
ce. Alarga la mano en
dirección del sonajero

haciendo en el aire un movimiento de coger sin
conseguir tocarlo. Desde el punto de vista del
bebé, se trata de un gesto dirigido al sonajero,
una relación exterior entre él y éste, una tentativa
sin éxito de alcanzar un objeto.

EN LA SEGUNDA FASE, el otro, en este caso, la
madre, interpreta este movimiento y le atribu-
ye un significado (indicador del deseo del
niño). De esta manera se produce una trans-
formación en la situación.

Bernd FichtnerUn gesto como el de señalar, espontáneo,
puede parecer nimio, pero se convierte en
metáfora de la educación cuando alguien lo
interpreta y lo llena de significado. Un gesto
como ése nos trae a colación el pensamien-
to de Vigotski. Si para Piaget el desarrollo se
dirige hacia la socialización, para Vigotski
hay una transformación de las relaciones
sociales del niño en funciones psíquicas.

Un modelo de desarro l lo

e l  gesto de señalar
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Observando la tentativa del niño para coger
el sonajero, en realidad la madre interpreta el
movimiento sin éxito de coger un objeto como
si tuviera un significado: «Yo quiero este sona-
jero». Esto convierte al movimiento en un ges-
to o en una señal para el otro, aunque todavía
no lo sea para el niño. El resultado es que éste
consigue el objeto que deseaba, aunque no de
un modo directo sino por mediación del otro.

FINALMENTE, EN LA TERCERA FASE, el niño
capta, en una experiencia personal, el significa-
do que su movimiento tiene para el otro, con-
virtiéndolo de este modo en un signo para él.
Así, cuando vuelve a desear el objeto, en lugar
de indicárselo al otro, el niño se dirige a la per-
sona, en forma de pregunta, como mediador
entre él y el objeto. En el transcurso de otras
experiencias parecidas, el propio niño empieza a
incorporar el significado atribuido por el adulto

a la situación y a comprender su gesto como el
gesto de señalar un objeto deseado.

El movimiento de coger se transforma en
acto de señalar, con una intención que ya no
está orientada al objeto, sino a otra persona.
Inicialmente, el significado del gesto está esta-
blecido por una situación objetiva y social, des-
pués es interpretado por las personas que
rodean al niño, y, a continuación, es incorpo-
rado por el propio niño a partir de las inter-
pretaciones de los otros.
Ahora bien, ¿qué tiene que ver este modelo
con la educación en general y con la relación
enseñanza-aprendizaje en particular?

Todas las recientes investigaciones sobre la
interacción entre la madre y el bebé durante
el primer año (STERN, 1990; TREVART-
HEN, 1979a y b) concretan en el fondo el
modelo de Vigotski. La madre y el bebé están
intensamente ocupados en la tarea de desa-

rrollar una «intersubjetividad», es decir, una
subjetividad relacionada con las dos perso-
nas. En el centro de esta tarea se halla la cons-
trucción de la capacidad de compartir las
intenciones del otro.

Estas investigaciones muestran que el bebé
enseña a la madre a insertar su comportamien-
to en el suyo propio.

Por otro lado, la madre enseña literalmen-
te a su bebé a conocer y entender lo que son
sus sentimientos hacia él. ¿Cómo y de qué
manera? Con su rostro, es decir, con todas
las expresiones de alegría y de tristeza mani-
festadas mediante la mímica de su rostro, la
madre representa para el bebé el primer
espejo donde se puede ver él mismo. Todas
estas expresiones miméticas en la cara de la
madre corresponden exactamente a las emo-
ciones y a los afectos que expresa el rostro
del bebé.
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La estructura de esta «subjetividad» muestra
un intercambio continuo entre aspectos recí-
procos y aspectos complementarios por parte
del bebé y de la madre. Las emociones y los
afectos son la base de este intercambio.

Entre los cuatro y los cinco meses empieza un
nuevo período en el que los objetos comienzan
a tener un papel principal en estas interacciones.
También se nota un cambio cualitativo.

Al final de este período, cuando el bebé tie-
ne más o menos un año, aparece el gran acon-
tecimiento del primer gesto de señalar. La ope-
ración del gesto es la primera acción del niño,
que tiene una estructura clara de un signo con
el que ahora consigue relacionarse, al mismo
tiempo, con un objeto y con personas en una
acción de colaboración. Con ello, el niño toma
consciencia de los aspectos comunicativos del
propio comportamiento. El pequeño consigue
ver la relación entre sus acciones y las accio-
nes de la madre porque ambas tienen un obje-
to o un objetivo en común.

Aquí también se da un intercambio continuo
entre enseñar y aprender por parte de la madre y
del bebé. En mi opinión, es muy importante que
el comportamiento de la madre tenga una cierta
calidad, ya que, en esta interacción, la madre
supone continuamente que el bebé es un sujeto
equivalente, un compañero, algo que el bebé
objetivamente no es. Y obviamente, a través de
esta suposición, el pequeño se convierte en un
sujeto y compañero equivalente.

Vigotski da importancia a los instrumentos y sig-
nos en la base del origen y de las funciones psicoló-
gicas superiores. Al contrario de Piaget, Vigotski
supone que el desarrollo no va en la dirección de la

socialización, sino en la dirección de la transforma-
ción de las relaciones sociales en funciones psíqui-
cas. En su crítica  a Piaget (1932) y en su Estudio
sobre los recién nacidos (1932) descubrió que la
sociabilidad del hombre representa la base funda-
mental y que la cultura no sólo es secundaria, sino
que se deriva de ella. La cultura es un producto de
la vida social y de la actividad comunitaria del hom-
bre -los instrumentos y signos fueron hechos para
ser medios sociales, órganos sociales. Con eso
renuncia a su antiguo «concepto de dominio»; es
decir, a la idea de que el individuo domina y contro-
la por medio de sus medios culturales su propio
comportamiento y supera un determinado meca-
nismo de este concepto.

Ahora el niño desde el principio es conside-
rado como parte del hecho social, como un
todo, y también como sujeto de relaciones
sociales. Desde su nacimiento participa en la
vida social, de la que forma parte. El hecho
social no es considerado como una cosa exte-
rior, como una fuerza ajena, que ejerce una
presión sobre el niño y que impone las formas
sociales, o sea, objetivas, de pensar.

La sociabilidad del niño pertenece desde el
principio a los aspectos esenciales de la exis-
tencia humana. El ambiente social es una con-
dición fundamental para el desarrollo del
pequeño y para el origen y diferenciación de
sus cualidades y funciones humanas.

En lo que respecta al período de lactancia,
Vigotski describe la situación del bebé en un
sentido práctico como una «dependencia
incomparable del niño respecto del adulto:
cada relación , hasta la más elemental, con el
ambiente es siempre una relación mediatizada

por la relación con otro hombre. [...] Cada rela-
ción del niño con los objetos es una relación
que se cumple con la ayuda de otra persona o
por otra persona» (1978, vol. 2, p. 108).

En esta fase hay una contradicción notable
entre una relación del aspecto social máximo del
lactante, por un lado, y sus posibilidades míni-
mas de comunicación, por otro, una contradic-
ción que determina el desarrollo en esta edad y
que conduce al primer gesto de señalar, o sea, al
primer signo. Para la actividad del niño sólo hay
un camino hacia el mundo exterior, y este cami-
no solamente se recorre a través de otra persona.

En este punto, hallamos la perspectiva decisiva.
¿Cómo se transforman las relaciones sociales en
funciones psíquicas? La colaboración representa
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el origen de las funciones psíquicas superiores. El
ambiente social no es una condición exterior del
desarrollo psíquico del niño, sino que es una con-
dición interior esencial.

Con eso la categoría central de su teoría del
desarrollo se convierte en la categoría de cola-
boración del niño con otras personas. La coo-
peración activa del niño con otras personas no
representa sólo la fuente primordial del desa-
rrollo de las cualidades individuales internas
de la personalidad del niño, sino que es una
fuente permanente de un desarrollo superior
principalmente abierto.

De esta manera Vigotski superó la posición
primaria de que el origen de la función psíquica
superior se localiza en el dominio del niño sobre
sus procesos psíquicos elementales mediatiza-
dos por los instrumentos. El punto importante
ahora es: la sociabilidad del hombre no es una

característica invariante; al contrario, cada esta-
dio del desarrollo se puede caracterizar por una
forma de sociabilidad que le es propia.

Para Vigotski cada fase representa una situa-
ción específica e irrepetible del desarrollo
social, en la que el niño adquiere nuevas cuali-
dades de su personalidad. La secuencia de
estas fases se considera como una sucesión de
períodos críticos y estables. En tanto condi-
ción interna, el ambiente social representa el
factor esencial y principal del desarrollo de los
niños y de los jóvenes.

Según Vigotski, para que sea posible dividir
el desarrollo en fases por edades hay que recu-
rrir al criterio de la construcción de nuevas
formaciones psíquicas. El período que va des-
de la crisis del niño recién nacido hasta la cri-
sis de la adolescencia comprende en total once
etapas. Según este esquema:

1. Se ha de determinar la fase crítica, la cual
introduce siempre un período nuevo.

2. Se ha de analizar la formación de la nueva
situación social y descubrir sus contradiccio-
nes internas.

3. Se ha de analizar por separado la génesis de
las nuevas formaciones.

4. Se han de caracterizar con precisión y con todo
el cuidado posible estas nuevas formaciones,
que ya llevan en su interior la desintegración y
la destrucción de la respectiva situación social.
(Veáse ELKONIN; Vigotski.)

Volviendo de nuevo al ejemplo expuesto ante-
riormente, me gustaría ser más preciso, y, por
eso, pregunto: ¿cómo se crean nuevas funcio-
nes psíquicas superiores en las acciones recí-
procas y complementarias en el contexto de la
colaboración?
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La crianza y el cuidado práctico del bebé repre-
senta la base para la construcción de las interac-
ciones sociales, precisamente para la construc-
ción de diálogos rítmicos entre el niño y la madre
con actividades recíprocas y complementarias.
Por un lado, al principio predominan las activi-
dades complementarias de la madre, y, por otro,
desde el principio el bebé dirige activamente las
interacciones con su madre, a fin de que las mira-
das, los movimientos y las vocalizaciones de ésta
estén sincronizados con los suyos; al mismo
tiempo, el bebé compensa activamente todas las
perturbaciones de este diálogo.

Después, las actividades recíprocas entre los dos
pasan a ser centrales, lo que significa que se pro-
duzcan repeticiones y variaciones de lo que hace el
otro. Lo primero que adquiere el bebé es la capaci-
dad de imitar la acción de dar un golpe con la fren-
te. Pero esto es algo que no se origina ante un espe-
jo, sino que su primer espejo es, de hecho, la cara
de la madre. Podemos generalizar: sólo a través de
la relación con otra persona consigue relacionarse
consigo mismo, como ya decía K. Marx.

De la integración de las actividades recípro-
cas y complementarias se forman las primeras
acciones de cooperación con objetos, acciones
que se muestran en múltiples formas, como dar
y recibir, juegos que se hallan en todo el mun-
do y en todas las culturas.

En un intercambio de emociones y afectos,
los dos enseñan y aprenden cómo se compar-
ten las interacciones con el otro y cómo se
construyen en común las intenciones. Por
medio de su trabajo, la madre y el hijo elabo-
ran, de una manera práctica, sus propias reglas
de comunión.

Si observamos las actividades recíprocas den-
tro de un marco más general, podremos afir-
mar que la vida social representa una red de
estos comportamientos recíprocos: yo hablo y
tú me escuchas; después, tú me hablas y yo te
escucho; yo abro la puerta para ti; tú me abres
la otra puerta; yo te doy la mano y tú me das tu
mano; yo te molesto y tú me molestas.

Si dejamos el aspecto superficial de estas acti-
vidades para después, captaremos un núcleo lógi-
co, una concepción abstracta de lo que es la
reversibilidad. Si una ciudad se halla a 500 km de
otra, entonces esta otra se halla a 500 km de la
primera. Si tú estás tan gordo como yo, entonces
yo estoy tan gordo como tú. La reciprocidad
entre las interacciones sociales conduce a una
simetría en las relaciones lógicas. Si en una rela-
ción simétrica una proposición es verdadera,
entonces la relación inversa tiene que ser verda-
dera. Y de un modo parecido podríamos expo-
ner las relaciones de no reversibilidad, pero este
no es el momento de hacerlo.

Si imitamos el modo como los bebés partici-
pan en los procesos sociales, estaremos elabo-

rando con ellos juegos de reciprocidad, transiti-
vidad, simetría, etc., y de este modo construire-
mos con ellos un modelo que podrán desarrollar
y diferenciar. Y si después participan en proce-
sos parecidos en la escuela, se inclinarán a inte-
riorizar aspectos lógicos de estos procesos socia-
les en forma de relaciones lógicas.

Naturalmente, no se pueden elaborar, directa-
mente, recetas prácticas para la enseñanza, pero
sí se puede elaborar una perspectiva teórica sobre
los orígenes de las funciones mentales superiores
por medio de las interacciones sociales.

Estraído de Enseñar y aprender, un diálego con el futuro: la
aproximación de Vigostki, Barcelona: A. M. Rosa Sensat -
Octaedro, 2002, col. Temas de Infancia, núm. 5.

Nota
1. Vigotski desarrolló este ejemplo por primera vez en La

pedagogía del período de la adolescencia (1930-1931). En
Historia del desarrollo de las funciones psíquicas superio-
res (1931) se concreta más este ejemplo. Aquí Vigotski
sitúa en primer lugar el cambio cualitativo de la interac-
ción social entre la madre y el bebé mediatizada por el
signo y muestra el enorme significado filogenético y onto-
genético de esta relación (1987, 159). Este ejemplo forma
parte del último período de trabajo de Vigotski. En dicho
período Vigotski cambia y modifica su planteamiento y
hace también una autocrítica implícita.
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Equidad
y respeto a la

Divers idad (3)
El documento de la red DECET sobre Equidad y
Diversidad, publicado en Infancia 107, nos da
pie para presentar una serie de artículos en
2008. Además de en los conocimientos de la
Red, el trabajo se basa en las contribuciones
locales de los educadores, las familias y los
niños y niñas. El documento de DECET estimu-
la a pensar y a actuar, y quiere ser, por lo tan-
to, un documento para el cambio. Además de
las contribuciones recogidas en el trabajo
hecho por DECET, Infancia ha querido partici-
par recogiendo y difundiendo testimonios loca-
les sobre los seis principios propuestos por
DECET para seguir desarrollando la reflexión,
la acción, la investigación... sobre estas cru-
ciales temáticas. Pretendemos ofrecer así una
sencilla muestra de las situaciones de vida en
nuestro contexto.

Principio 3:

Todos podemos aprender los unos de los otros más allá de las
barreras culturales o de otra índole

• Los profesionales fomentan un clima positivo de diversidad celebrando
tanto las similitudes como las diferencias en la vida cotidiana.

• El personal crea un clima que permite que todos intercambien y nego-
cien ideas y propuestas. Así todas las partes están activamente implica-
das en la co-construcción de una atención y una educación de calidad.

• Los profesionales hacen visibles los procesos de aprendizaje, de co-
construcción del conocimiento a través del diálogo con las partes
implicadas.

• La documentación valora las voces de los niños y niñas, de las familias,
de los profesionales y del resto de partes implicadas y se utiliza para el
diálogo y la reflexión.

• Cada profesional reflexiona y se esfuerza en ir más allá de sus propios
límites y de las limitaciones de sus conocimientos, sus valores, sus imá-
genes, suposiciones y emociones.
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«En nuestro centro existe una colaboración real: es útil para las
familias y los profesionales discutir los objetivos pedagógicos. Por
ejemplo, puesto que los niños y niñas están actualmente muy inte-
resados en los bomberos, el padre de Julie, que es bombero, ha pro-
puesto venir al centro con el uniforme y el camión. Las familias y
los educadores estaban entusiasmados y pensaban que sería un buen
momento para hablar sobre la seguridad.» (Sophie, madre)

«Mi hijo dejó el centro cuando tenía tres años. Helen, su cuidadora,
le dio su diario con fotos y notas personales que había hecho ella y
con dibujos de mi hijo. Ahora tiene diez años y cuando miramos
juntos el diario, me doy cuenta de lo importante que resulta para él
conservar un rastro de sus primeros tres años.» (Julien, padre)

«En nuestro centro hay un mapamundi donde pedimos a las familias
y a los profesionales que señalen los lugares adonde siente que perte-
necen. Como el mapa está en el vestíbulo, muchas familias, niños y
niñas, visitantes y profesionales se detienen a comentar la diversidad
que hay representada.» (Anne-Marie, educadora)

«Esta mañana he visto a Fimobibe jugando a celebrar una cena
con las muñecas. Ha colocado todos los platos en el suelo justo
detrás de la mesa. Cuando se ha sentado y se ha puesto a comer,
Enzo ha cogido los platos y los ha colocado en la mesa. Fimobible
se ha levantado y le ha dicho a Enzo: ¡No, ponlos en el suelo, es
la hora de cenar!» (Dominique, educadora de una ludoteca

«Acostumbraba a poner a Henry en la cama y dejar que se dur-
miera solo. Mi amiga, una madre coreana, nunca dejaba a su hija
hasta que se dormía. Al ver otras maneras de hacer desarrollé una
mayor comprensión.» (Veerle, madre)

«Esta tarde hemos dado a los niños muchas piezas de tela para que
jugaran. Souhé ha extendido una pieza en el suelo delante de ella.
Luego ha cogido otra y se la ha puesto en el pelo. Entonces ha
rezado. Louise se la ha quedado observando y le ha preguntado:
'¿A qué juegas?'» (Nathalie, educadora)

RED DECET
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Aportaciones del Consejo de Redacción de Infancia en Andalucía

Opiniones de familias

«…vienen entusiasmados contando las cosas que aprenden de los otros niños, eso casi
siempre sucede en la asamblea: Sabes mamá que Javi ha dicho que no se qué… o que él
sabe que tal animal hace no se cuantos…, o que fulanito tiene un animal que lo ha lle-
vado hoy a la clase y todos lo hemos visto. La posibilidad que se les brinda a los niños
de ser ellos, de expresarse y de aportar al grupo sus experiencias propias, yo creo que
eso es interesantísimo. No sólo tener la oportunidad de expresarte sino que los demás
puedan aprender de sus compañeros y no del maestro o la maestra, eso me parece que
ellos también lo disfrutan muchísimo porque es de lo que más hablan cuando llegan a
casa. O el libro que ha traído Elvira, que lo hemos leído todos, o, en fin…»

«A mí siempre me ha sorprendido mucho la capacidad que hay en cada grupo de
poder trabajar a la vez lo individual, lo de grupo pequeño o equipo y lo de lo colecti-
vo del gran grupo. Todo se va trabajando a la vez, desde mi punto de vista es una for-
ma estupenda. Y como escuela también se relacionan mucho los niños de diferentes
grupos y hacen actividades juntos.»

«Las reuniones, es un privilegio tener tres reuniones al año, con tres yo me vuelvo
loca para buscar la forma, pero eso, que tus amigos se convierten en los padres de los
amigos de tus hijos, a través de la escuela. Cosas que aprendes de los otros padres en
cómo educar a tus hijos».
«Una ventaja de tener una escuela que acoge a niños y niñas desde los cuatro meses hasta
los seis años es que permite las relaciones de edades diferentes a largo plazo. Como por
ejemplo ahora que grupos de niños y niñas de 3, 4 y 5 años se organizan para ir a ayudar
en los grupos de pequeños. Colaboran en el momento de la comida, les cantan canciones
o les cuentan cuentos de imágenes que ya conocen bien. Es un privilegio para todos.»

«Las procedencias culturales diferentes enriquecen a nuestros hijos. En muchas oca-
siones vienen a casa hablando de países, de costumbres diferentes a las nuestras. Esto
despierta su curiosidad y el interés respetuoso por el otro.»

«Me encanta la idea de que mi hijo de dos años se encuentre con los compañeros de
mi hija de cinco en el patio. Los mayores desarrollan actitudes de cuidado y los
pequeños se animan a adquirir los logros que observan en éstos.»

«Uno de los atractivos del cole al que irán mis hijos es que en una sola clase pueden
convivir hasta catorce lenguas diferentes. Nosotros somos una generación que en su

infancia no conoció estas diferencias. A lo más que llegamos fue a conocer a los hijos
de españoles que habían trabajado en Alemania.»

«El hecho de convivir en el grupo con un niño con autismo, les hace conocer las
características diferentes de cada persona, pero no con lástima, sino viviéndolo como
igual, como posible.»

«La diversidad cultural de la clase de mi hija de cuatro años le abre la mente a otras
maneras de ver la vida. Tiene un compañero que viene de Méjico porque ha ido de
vacaciones a ver a su familia, otra que se va a Senegal a ver a su abuela, otro que va a
California y nos cuenta que ve un parque con un Lego gigantesco. Vivir esto a los cua-
tro años abre los pasos hacia la tolerancia.»

«Si tienes en la escuela mucha variedad cultural te hace dar cuenta de que la vida pue-
de ser de muchas maneras, que todas están ahí, y que puedes elegir ¿No dicen que
somos lo que vemos?»

Opiniones equipo educativo

«Un valor importante de la escuela es el contar con una gran cantidad de familias de
procedencia extranjera, o por lo menos uno de los dos miembros de la pareja.
Tenemos múltiples idiomas.»

«Paralelamente la escuela ha optado por aceptar y trabajar la diversidad, respetan-
do las opciones familiares y aceptando y trabajando desde la diversidad en el seno
de los grupos: características individuales, de sexo, culturales, con necesidades
educativas distintas...»

«En el caso de niños con necesidades educativas especiales, reservamos plazas en
todos los grupos de edad. Consideramos que además de un derecho para los niños
con estas características, para el resto de niños y niñas supone un privilegio en su pro-
ceso de socialización y aprendizaje.»

«Hay momentos como la Comanda, los niños mayores pasan por cada clase para
preguntar los menús especiales de cada  aula, cuentan los niños… Allí hay una
relación muy bonita, los mayores quieren conocer a los bebés, se saben los nom-
bres, qué come cada uno… Pasan por todos los grupos que tiene la escuela.
Aparte de este momento, también hay otros de encuentro, de visitar con el grupo
algún animal que llega a la escuela, para enseñarlo a los más pequeños o a los
mayores.»
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«Es curioso; cuando niños de 2-3 años tienen alguna pregunta y necesitan respuestas,
recurren a los alumnos mayores para poder resolverla. Es precioso.»

«Cuando un grupo se va de colonias, que es la primera vez que se va y está un poco
expectante, otro grupo viene a la clase y les cuentan cómo es. Yo creo que al cabo del
año hay multitud de momentos.»

«Yo creo que esto ocurre por una opción personal que tiene el equipo de escuela. La
relación que tienen los niños entre ellos gracias a nuestra propuesta de estar abiertos a
todos. Igual que la escuela tiene la puerta abierta a la familia y al entorno, las clases tie-
nen puertas abiertas también. De entrada, tú estás montando una actividad que te
parece superinteresante, y a veces a ti pero a veces a los niños, y les vamos a contar a la
clase de al lado para qué vengan a jugar con nosotros.»

«El grupo está pintando los árboles de los patios, entonces llega al patio 2-3 o incluso
0-2 y automáticamente están todos los niños alrededor mirando qué pasa, esto qué es,
qué hace éste aquí dibujando… Ése es el ambiente.»

«También comentar que se da aspectos de diversidad durante la comida. Las diferentes
dietas que hemos de preparar, ya sea por convicción religiosa, por opciones familiares
a comer vegetariano e intolerancias. De alguna manera los niños ven cómo no todos
comen lo mismo, y le sacamos partido pues los niños dicen: No pasa nada.»

«Pondré el ejemplo de los yogures de Andrés, un niño diabético que tiene que
comer algo más en medio del desayuno y la comida. Los niños nuevos el primer
día querían yogur, pero se lo explicabas y lo entendían. Nadie se considera discri-
minado.»

«Aparte de toda la teoría escrita en los papeles, es verdad que nosotros quizás tene-
mos mucho cuidado en hacerles un hueco, en darles muchos espacios para crear situa-
ciones en el día a día. No queremos que nos vean como aquellas personas que lo
saben todo; ellos tienen su sitio propio para hablar, para proponer cosas, para pre-
guntar, para dudar, para cuestionarte cosas.»

«Cuando planteamos cauces de participación, somos muy flexibles a la hora de reco-
ger las propuestas que hacen, que no son seguramente las que nos hubiese gustado
que fueran. Pero las hacen, las recibimos y procuramos que entren a formar parte de
la vida del grupo.»

«Eso pasa porque las propuestas no están cerradas, y a veces hay cosas que nosotros
no sabemos, y hay padres expertos en temas que nos ayudan.»
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«En la clase de niños y niñas de 4 años, cuando es el cumpleaños de alguien siempre
le regalamos un libro con los «retratos» que realizan todos sus compañeros y el men-
saje que quieren mandarle de recuerdo. Hoy han coincidido en el mismo día Marina y
Aída. Las subimos en alto para que todos las observen bien y empezamos a observar,
comparar en qué se parecen y en qué no y decir sus características antes de pasar a
dibujarlas:

• Marina tiene el pelo liso y marroncillo claro.
• Aída tiene el pelo rizado y muy negro.
• Marina tiene el chándal rosa clarito.
• Aída un jersey naranja con pintitas.
Después de varios comentarios más, Aída interrumpe a todos y dice con los brazos
en jarra muy «flamenca»: ¡No decid más tonterías! ¡Aquí lo que pasa es que Marina es
blanca y yo soy negra! ¡Y en eso no nos parecemos, pero en esto si nos parecemos! Y
levanta las palmas de sus manos hacia todos los que están mirando, haciendo que
también Marina las ponga de frente.» 

Aportaciones del Consejo de Redacción de Infancia en Asturias

«En mi clase (grupo), soy tutora de un grupo de niños y niñas de 5 años, la diversidad
ha estado presente desde el mismo momento de constitución del grupo. La presencia
de una niña de origen chino, de un niño invidente y una niña con síndrome de Down,
ha permitido vivenciar múltiples experiencias en las que las cualidades de cada uno y
de cada una, y las diferencias personales, han estado situadas en primer plano. Sin
embargo, hasta este curso no habíamos tenido, quizás por el privilegiado entorno
sociocultural de nuestro centro, oportunidad de  disfrutar de la presencia de niños y
niñas procedentes de culturas y etnias diferentes. La incorporación al grupo de dos
hermanos gemelos (un niño y una niña) de etnia gitana nos ha brindado esta oportu-
nidad. Durante estos meses la incorporación al grupo se ha desarrollado dentro de
los límites de total normalidad. Por ello, lo acontecido hace unas semanas al reiniciar
la sesión de la tarde, tras la pausa de la comida, ha sido para el equipo educativo moti-
vo de reflexión. En ese momento, Raúl, un niño de mi clase nada más verme se acer-
ca corriendo hacia mí con un enorme disgusto.
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tantas salas infantiles
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a un catálogo de
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materiales escolares

que a «una escuela»?

¿Por qué
abunda el  p lást ico
y no objetos de la

naturaleza
(p iedras, p lantas, hojas, con-
chas),  cestos, trapos, muebles

de madera, tela, vidrio…?

13

¿alguna vez te has preguntado?

m
ay

o 
  

ju
ni

o 
20

08
  

  
  

  
  

  
 

10
9 

in
-f

an
-c

ia

• ¿Qué ocurre Raúl? 
• ¡Profe, profe! ¿Verdad que Juan no es gitano?
• ¿Por qué me preguntas eso? 
• Un niño de los mayores me ha dicho que en mi clase hay un gitano.
• ¿Y tú que le has dicho? 
• Que no, que no es gitano ¡que es Juan! 

«Durante el periodo de solicitud de matrícula, nos visitó en el centro un matrimonio
joven de origen rumano para solicitar plaza para una niña que  estaba a punto de
nacer. Al cumplimentar con ellos la documentación y preguntarles si ya tenían elegido
nombre para la niña, el padre me contesta: somos católicos (religión minoritaria en
Rumania) y nos gustaría formar parte de vuestra comunidad, así que se llamará
Covadonga como vuestra Virgen.»

«En nuestra escuela –un centro infantil de la red pública de 0-3– hemos incorporado una
libreta viajera. La colaboración de las familias queda reflejada en sus intenciones: han sido
ellas las que han propuesto que allí queden «por escrito» todas aquellas cosas de nuestra
infancia que «queremos que no se pierdan». Cada vez que una familia vuelve con el cua-
derno de su casa, aquellos pequeños cantos, las rifas que decidían el orden del juego o las
retahílas que nos acompañaban en nuestros recreos y en aquella interesante experiencia en
las calles del pueblo, nos obligan a volver a tiempos de infancia que queremos que nues-
tros hijos e hijas conozcan «y los de los demás», recuerdan, «para que no se pierdan.»

«El último lunes de cada mes tenemos en la escuela una tertulia que se llama café
de cuentos. Y como no podía ser de otro modo hay café y cuentos. Y en torno a
ellos hablamos de los tiempos de lectura que compartimos, de nuevos descubri-
mientos en la librería y de lo que nenos y nenas nos van contando: «no, no», «otra
vez», «¡quita, lobo!». Todo esto nos permite, trimestralmente, elaborar una
pequeña guía de lecturas leídas, que hacen que el placer de la lectura compartida
se construya entre toda la escuela. Y luego dicen que no se lee.»

«En el mes de enero, superados todos esos períodos que nos damos para adaptarnos las
criaturas a la escuela, y la escuela a la criaturas, aparece, semanalmente, la figura del prota-
gonista de la semana. En 18 ocasiones tenemos la oportunidad de saber algo más de
nuestros compañeros y compañeras, de sus familias, de sus orígenes… de sus vidas fuera
de la escuela. De que todos somos iguales en nuestras diferencias. Y un día, el miércoles,
la familia viene a la escuela y nos cuenta cómo son, a qué jugaban, qué cantaban y los
cuentos que leían, sus gustos y preferencias y todo lo que pasaba en su infancia. En una
de las últimas experiencias, nos sorprendimos de la actitud que niños y niñas –del grupo
de mayores, 2-3 años– mantenían ante dos personas que les leyeron un cuento ¡en portu-
gués y en eslovaco!, cuando pudieron comprobar que «hablaban raro».
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Aplicación de un modelo de

La Escuela Infantil
Municipal ARIETA
Haur Eskola es un
centro público que
nació en septiembre
de 2004 en Estella-
Lizarra (Navarra-
Nafarroa).

En su comienzo
con cinco educado-
res, educadoras (dos educadoras a jornada completa, dos a media jor-
nada, y un director-educador a jornada completa), dos personas de lim-
pieza (una a jornada completa y otra a media jornada) y 27 niños y
niñas, decidimos incorporar un modelo de calidad a nuestra actividad
educativa porque creímos que dicho modelo nos ayudaría a mejorar
nuestra gestión, funcionamiento y práctica educativa.

El modelo EFQM (European Foundation for Quality Management) es una
herramienta, patrocinada desde 1991 por la Comisión Europea, con el
objeto de convertirse en una estrategia para mejorar el sistema de ges-
tión de una organización determinada para ayudarle a ésta conocerse
mejor a sí misma y a mejorar su funcionamiento.

Este modelo trata de sistematizar todo lo que hacemos (procesos),
consensuando cómo lo hacemos, y dando a dichos procesos ciclos de
revisión y mejora continua.

En esta andadura, con un equipo nuevo, nos dimos cuenta de que era
importante reflexionar sobre nuestra propia identidad como escuela.

El modelo de calidad citado nos ayudó en este proceso.
Veamos cómo, a través de los diversos apartados que dicho modelo

propone:

• La misión. Es decir quiénes somos, cuál es la razón de nuestra organi-
zación, cuál es la imagen de infancia, de profesional y de escuela que
queremos. En primer lugar, nos definíamos como una escuela abier-
ta, donde la participación de las familias tenía gran importancia, y el
trabajo del equipo de trabajadores y trabajadoras era fundamental.
Después de debatir y consensuar matizamos la definición de escuela
abierta de la siguiente manera: «amable, activa, inventiva, lugar de
investigación y aprendizaje, donde se encuentren bien los niños y
niñas, los educadores y educadoras y las familias».

• La visión: hacia dónde deseamos ir o qué queremos ofrecer en el futu-
ro para la propia localidad. Además de desear que nuestra escuela
fuese un referente y un centro con identidad propia, quisimos que el
bilingüismo fuese una realidad en el centro y que la participación de
las familias fuera efectiva y activa, generando propuestas de mejora
de nuestras actividades.

• Los valores. Cuáles son las actitudes o las relaciones importantes que
queremos desarrollar entre las personas. Cuidamos, fundamental-
mente, los siguientes valores: la integración y la co-educación, la

Txusma AzkonaUn modelo de calidad ha servido a la Escuela
Infantil Municipal ARIETA Haur Eskola para ini-
ciar un camino de mejora continuada que ya
han comenzado a recorrer. Declaran que este
proceso les ha ofrecido un marco sobre el
que moverse para la ideación de nuevos pro-
yectos, siguiendo siempre esa imagen de
escuela y niño o niña que habían elaborado
con anterioridad. Un modelo que les ha per-
mitido consensuar su trabajo, escribir sobre
sus acuerdos y poder mejorarlos.

calidad
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implicación de los trabajadores y trabajadoras en busca de la mejora
continua, la buena gestión de los recursos públicos, el respeto al
entorno natural y el no consumismo.

Todos estos aspectos señalados, se tenían que traducir en la práctica
cotidiana: en las propuestas de taller, en la organización de los diversos
espacios, en la hora de la comida, en el cambio de pañales, en el patio,
en la observación y documentación, en la relación con las familias…

También nos dimos cuenta de que todo no lo podíamos hacer a la
vez. Y en ocasiones la ilusión y la ansiedad nos impedían jerarquizar
adecuadamente los temas.

Decidimos, después de varias discusiones, que lo más importante era
tratar de dar confianza a las familias.

Dar confianza significa, que acorde con nuestra imagen de escuela
amable, se debe contar con un proceso de acogida diaria de los niños y
niñas, de las familias, permitiéndoles la entrada en el espacio propio del
grupo para que puedan dejar y recoger a su hijo o hija con cariño.

De esta manera, decidimos, también, abrir otras formas de comunicación
con las familias: Kilikaria (una hora informativa mensual), circulares informa-
tivas diversas, atención personalizada a las familias, reuniones generales…

Además, incentivamos la creación de espacios de encuentro entre las
familias promoviendo la Asociación de padres y madres.

Y también, abrimos la participación a través de diversas fiestas y talle-
res que se realizan en la escuela.

Otra de las propuestas de participación en la que nos vamos a dete-
ner ha sido la de invitar a las familias a pasar un día en la escuela con
sus hijo o hija. Sí. ¿Pero cómo lo hacíamos?

Inicialmente habíamos diseñado la primera entrevista con los padres
y madres antes de comenzar el curso. Una entrevista en la que valorá-
bamos que, también, acudieran con sus hijos e hijas para generar un
conocimiento mutuo entre las personas y con el propio centro.

De la misma manera, el diseño del período de adaptación individualiza-
do para cada familia (dependiendo de sus características personales y labo-
rales) fue muy importante para una entrada placentera, tranquila y amable
en la escuela. Era y es muy importante, para nosotros y nosotras, que los
padres y madres tengan acceso organizado a los distintos espacios del cen-
tro, que sientan la escuela como un lugar –físico y emocional– permanen-
temente abierto.

Pero no era suficiente. El modelo de calidad señalado también nos indica
que es importante conocer los intereses de las familias. Para ello diseñamos
una Encuesta específica de las expectativas y necesidades de las familias.
En síntesis, los padres y madres esperaban de la escuela «buena relación,
buena atención, profesionalidad, cuidados, mucho cariño, enseñar lo que se
pueda y atención individualizada».
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Estas expectativas e intereses también se debían poner de acuerdo
con los de los niños y niñas, y los del personal trabajador.

Después de conocer mejor estas expectativas pudimos organizar y
diseñar mejor, por ejemplo, la introducción de la comida y la informa-
ción diaria sobre cómo comían los niños y niñas (un interés  que tam-
bién era prioritario en las familias).

La información –escrita y visual– sobre todo lo que ocurre en el cen-
tro es algo importante para los padres y madres, una cuestión que gene-
ra confianza.

La documentación –por medio de fotografías y paneles– se ha con-
vertido en un hábito en la escuela. Las paredes de la entrada se han lle-
nado de fotografías seleccionadas de los diversos momentos que vivi-
mos en el centro.

De la misma manera, las paredes de los pasillos y de las aulas se han
ido llenando con imágenes y escritos de nuevas propuestas, fiestas, talle-
res. Esto ha permitido que, también, la relación cotidiana con las fami-
lias se cualificase al hablar sobre la educación de los niños y niñas sobre
contenidos concretos que, en cada momento, estábamos trabajando en
la escuela.
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Pero, como ya hemos dicho, queríamos una escuela abierta. De esta
manera, y de forma organizada, dimos la posibilidad a las familias de
pasar un día en la escuela (hasta la hora de la comida) con su hijo o
hija, viviendo la experiencia en primera persona. Por la escuela, de esta
manera, han pasado padres, madres, abuelos, abuelas, tías e, incluso,
algunas cuidadoras.

El modelo de calidad planteado nos habla, además, de algunos procesos
de gestión de los diversos criterios planteados (misión, visión y valores).

Veamos cómo el tenerlos en cuenta nos sirven para el cometido o
plan de este proyecto que deseaba, prioritariamente, dar confianza a las
familias. Veamos algunos de ellos:

• Liderazgo, entendido como un trabajo del equipo de la escuela para
dirigir los esfuerzos, consensuados, hacia el objetivo planteado.

• Política y estrategia: para saber priorizar las expectativas y necesidades
de los diversos grupos de interés (niños y niñas, familias, personal…).

• Personas: hemos buscado –y lo seguimos haciendo– una formación ade-
cuada al plan diseñado. Una formación que dé seguridad en el propio
proceso. También ha sido necesario llegar a acuerdos de mínimos para

in
-f

an
-c

ia
10

9

109_0-3 a.qxd  15/02/2008  12:26  PÆgina 18



19

escuela 0-3

diseñar el plan de actuación y actualización y, sobre todo, generar
confianza entre nosotros y en nuestras posibilidades para llevar a
cabo el proyecto.

• Alianzas y recursos: donde se planifican los soportes necesarios para lle-
var a cabo dicho plan. En este caso, los cuestionarios, las entrevistas, las
imágenes documentales, el diálogo con las familias cuando vienen (o
permanecen en la escuela) fueron importantes para este trabajo.

• Procesos. Ha sido muy importante en este proyecto realizar una valo-
ración continua del mismo para realizar ajustes y planes de mejora en
cada contexto, con cada familia. Semanalmente, de manera formal (y
diariamente de manera más informal), hemos chequeado el proceso
para adecuarlo a cada situación.

• Resultados en personas, en
la sociedad, y resultados claves.
Juntos hemos consensuado
qué criterios o parámetros eva-
luar analizar y reflexionar sobre
la oportunidad del plan diseña-
do. Las encuestas de satisfac-

ción realizadas anualmente nos han dado como resultado una gran satis-
facción de las familias: superando el 4 (en una escala de 1 a 5) en todos
los ítems. En el caso del personal, como ejemplo, el grado de satisfac-
ción con la definición de la Misión, Visión y Valores o la imagen del
centro en el entorno también supera el 4 (en una escala de 1 a 5).

Este modelo de calidad es un camino que hemos comenzado a andar y
que creemos que nos ofrece un marco sobre el que movernos para la
ideación de nuevos proyectos, siguiendo siempre esa imagen de escue-
la y niño o niña que habíamos matizado. Un modelo que nos permite
consensuar nuestro trabajo, escribir sobre nuestros acuerdos y poder
mejorarlos.
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Famil ia, comunidad y desarrol lo
infant i l  a t ravés de la música

Un concierto para bebés

La Fundación Prees-
colar na Casa preten-
de apoyar a las fami-
lias, como principa-
les educadoras, en el
período que com-
prende la educación
infantil (0-6 anos). Se trata de organizar espa-
cios de encuentro donde padres, madres, niñas
y niños, junto con un orientador, disfruten de
tiempo juntos. Allí, surgirán posibilidades de
aprender de otros niños y padres, valorando la
trascendencia educativa de la actividad cotidia-
na para el desarrollo de los niños. Allí, podrán
reflexionar sobre sus actitudes educativas y
comprender mejor el comportamiento de los
más pequeños, descubriendo otras formas de
relacionarse con los hijos...

En definitiva, ganarán seguridad como edu-
cadores.

Hoy, después de 30
años de andanza,
podemos  afirmar
que invertir en pro-
gramas de apoyo a las
familias, sobre todo
en los primeros años

de la vida, es una medida eficaz para conse-
guir sociedades más saludables física y emo-
cionalmente... es una forma de promover la
prevención.

Pero además de esto, la Fundación
Preescolar na Casa pretende concienciar a la
sociedad de su papel educador; reivindicamos
en este caso, el derecho de la población infan-
til, de los niños y niñas de 0 a 6 años, a tener
presencia e protagonismo en los espacios cul-
turales, sociales, educativos que se organiza en
las ciudades y pueblos y de los que casi siem-
pre resultan olvidados.

Un proyecto en torno a la música 

En todas las reuniones de Preescolar na Casa
están presentes las canciones: cantar juntos es
una maravilla. Cantamos por cantar y, al mis-
mo tiempo, estamos rescatando y valorando
nuestras raíces, nuestra cultura. Las canciones
nos ayudan a tranquilizarnos, a identificar las
partes del cuerpo, a coordinar movimientos, a
seguir el ritmo... Se trata de que las familias
sean conscientes de la importancia del lengua-
je musical en el desarrollo global de la persona
y descubran su papel para ayudar a los niños a
desarrollar la sensibilidad auditiva y a gozar
con los sonidos y la música: escuchando, inter-
pretando y creando.

En este curso 2006-07, hemos pretendido dar
un paso más en el acercamiento de la música a
la familia, concretamente de la música clásica,
poco apreciada y valorada por la población en

Ana Isabel Santiso, M.ª Sara PazCon este título queremos resaltar el valor de
la familia y de la comunidad para el desarrollo
de los niños y las niñas, narrando una expe-
riencia alrededor de la música que promovió y
organizó la Fundación Preescolar na Casa en
colaboración con el Conservatorio de Música
de Monforte de Lemos.
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general. En este intento de acercarnos a ella,
entre la formalidad y la informalidad, fuimos
concretando aspectos organizativos:

• músicos en directo: maestros y alumnos del
conservatorio

• locales especialmente vinculados con la acti-
vidad musical

• sesiones breves (30 minutos)
• prever y respectar la movilidad de los niños
• facilitar el contacto directo con los músicos y

los instrumentos

Con nuestra idea bajo el brazo nos acercamos
hasta el Conservatorio Municipal Mestre
Ibáñez de Monforte de Lemos. Allí explica-
mos que no se trata de una actividad académi-
ca formal, sino de desarrollar un concierto de
música clásica, diferente al habitual. Queremos
un concierto de música clásica para bebés, en

el que se manifieste el poder cautivador de la
música y algo bien perceptible: que música y
niños forman un tándem maravilloso.
¡¡Aceptan!!

A partir de ahí comienza el verdadero reto:
como se concreta todo para que la actividad
despierte el interés de las familias por asistir
con sus bebés menores de 18 meses a un con-
cierto de música clásica.

Fueron necesarias varias reuniones entre el
personal docente del Conservatorio y la orien-
tadora de Preescolar na Casa para concretar:
local, plazas, fecha de celebración, repertorio....
También se hizo imprescindible el contacto
directo con otras instituciones implicadas. Al
tratarse de un  Conservatorio Municipal,
dependiente de la Delegación de Cultura del
Ayuntamiento, todos estos pasos fueron
supervisados e informados al responsable
correspondiente. Obtuvimos su beneplácito y

colaboración no sólo en la organización sinó
también en el patrocinio (elaboración de car-
teles y dípticos).

Un concierto para bebés

Y llega el día señalado, el 29 de marzo de 2007,
a las 18 horas: nerviosismo entre las organiza-
doras, los músicos,... y expectativa por parte
de las familias: ¿cómo reaccionarán los niños
y las niñas?.

Desde Preescolar na Casa se recibe y se da
la bienvenida a las familias, se comentan algu-
nos aspectos relacionados con la importancia
de la música y se dan algunas instrucciones
relativas al desarrollo de la actividad: como
actuar si algún niño llora, si quiere moverse,...

Revoltijo en la sala e... de repente, la música
empieza a sonar. Los niños y las niñas reaccio-
nan de modo diferente según la edad.
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Los más pequeños, de uno a cuatro meses,
comienzan a llorar ante la sorpresa y la brusca
irrupción de la música; buscan la mirada tran-
quilizadora de sus padres y poco a poco el
relax y la calma se va restableciendo. Los más
mayores, de un año en adelante, que ya tienen
autonomía para moverse solos, sienten curio-
sidad por los instrumentos y los micrófonos.
Se acercan a los músicos, los tocan, intentan
agarrar los instrumentos, las partituras... por
supuesto con las piezas más rítmicas, bailan y
aplauden satisfechos... El concierto está sien-
do un éxito de participación y disfrute! 

Valoración de la actividad

Finaliza la actividad y llega el momento de
hacer las primeras valoraciones con todos los
participantes:

• las familias comentan que les gustó mucho parti-
cipar en esta experiencia, por la escucha y el gozo
de los pequeños: su atención, la tranquilidad, la
curiosidad de algunos por los instrumentos, la
sorpresa al escuchar determinados sonidos

• los músicos y responsables del Conservatorio
manifiestan su sorpresa por la respuesta de los
niños... y lo interesante de empezar tan pronto
a motivar a los niños hacia la música

• los responsables políticos del Ayuntamiento que asis-
tieron a tan singular concierto, se muestran sor-
prendidos, no esperaban que niños tan pequeños
fuesen capaces de concentrarse y gozar de una
experiencia tan inusual, evidentemente, comen-
tan, esta experiencia hay que repetirla 

• las orientadoras de Preescolar na Casa: alegría
por la numerosa participación, la atención, la
actitud de los adultos para contribuir a que
todo saliese bien.

Posteriormente, con más calma, se hace una valora-
ción de la actividad. Se ponen en la balanza esfuerzos
y resultados y, aunque se recogen aspectos a mejorar
como buscar una mayor interacción entre los músi-
cos y los niños durante el concierto, procurando más
movilidad para los primeros y más espacio de inves-
tigación para los segundos, se concluye que mereció
la pena. Constituyó una buena forma de colaborar y
aprovechar diferentes recursos existentes en la comu-
nidad, de reivindicar actividades de ocio dirigidas a
toda la familia, de incorporar la pequeña infancia a
las actividades y espacios tradicionalmente dedicados
a los mayores y, fundamentalmente, por el disfrute
conjunto de niños y adultos con la música clásica, la
mejor manera para divulgarla.

Y un punto final (mejor, un punto y seguido). La
música educa. La música afina la sensibilidad. La
música crea complicidad entre padres, madres e
hijos en los primeros años.

109_0-3 b.qxd  15/02/2008  12:38  PÆgina 22



buenas ideas

23

m
ay

o 
  

ju
ni

o 
20

08
  

  
  

  
  

  
 

10
9 

in
-f

an
-c

ia

¡ ¡ ¡sorpresa!!!

Los primeros años de vida para los niños y niñas son un continuo descu-
brimiento y la escolarización contribuye aún más si cabe a este proceso,
aportando nuevas experiencias y momentos de iniciación. La sorpresa es
parte importante en este aprendizaje ya que aporta magia y frescura al día a
día de la escuela sin suprimir de la ecuación la inocencia de los niños y
niñas.

En la edad adulta en cambio, es difícil conseguir el elemento sorpresa
debido al bagaje que nos acompaña, pero trabajar al lado de las niñas y
niños tiene muchas ventajas y una de ellas es la pureza y transparencia que
estas criaturas transmiten.

La propuesta que ahora vamos a contar se llevó a cabo en el centro públi-
co Mendia de Balmaseda (Bizkaia). La actividad se desarrolló con niños y
niñas de dos años, durante el primer trimestre del curso escolar, es más, fue
la primera propuesta dirigida que se llevó a cabo con ellos.

En cualquier actividad los preparativos son importantes, todas las nove-
dades nos inquietan pero a su vez despiertan en nosotros una sensación
que nos motiva. Informar a las criaturas de las características del trabajo es
primordial y teniendo en cuenta su naturaleza un halo de misterio nunca
está de sobra.

Para llevar a cabo la práctica tuvimos en cuenta varios aspectos: el mate-
rial y como llevar a cabo la experiencia.

Las características del soporte pueden variar en función de la importan-
cia que queramos darle al resultado final (tamaño folio, DIN A-3, cartulina,
papel de estraza…). Al igual que el soporte, la elección de los colores pue-
de ser infinita. En este caso y tratándose de edades de dos años nuestra
opción fue el papel tamaño DIN A-3 y tres colores primarios que entre-
mezclados nos ofrecían un resultado también sorprendente.

En primer lugar doblamos el papel por la mitad.
Abrimos de nuevo el papel y vertemos un par de gotas de cada color en

el centro en el orden que más les guste.
Una vez la pintura esté colocada en el pliegue doblamos de nuevo el

papel y con la mano extendemos la pintura vertida anteriormente desde el
centro al exterior hasta que no se pueda dispersar más.

Éste es sin duda el momento crucial, digno de un redoble de tambor… y
abrimos el papel poco a poco. Ellos, sorprendidos ante la transformación
de las gotas de pintura en un universo de sugerentes posibilidades abstrac-
tas y nosotras deleitándonos con la capacidad de sorpresa y disfrute que
este tipo de propuestas generan en las niñas y niños.

Mónica Calvo, Ana Etxebarrieta y Sonia López
CEP Mendia LHI (Balmaseda)

Euskadi

Surprise, überraschung, supresa, ustekabea
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¡Un, dos, chachachá! 

Aportaciones de la danza

desde una perspect iva interdiscipl inar

La danza, la podemos
definir como la unión
de música y movi-
miento con un fin

estético y comunicativo. La danza surge cuando
el ser humano se da cuenta que es capaz de con-
trolar el ritmo y el movimiento, y vivirlos a
través de la experiencia de su propio cuerpo.
Desde los más remotos tiempos primitivos
supone el medio de expresión más puro, ya que
nace de la necesidad de decir lo que la persona
siente en lo más profundo de su ser, y de rela-
cionarse con los otros.

Es un medio capaz de expresar las emocio-
nes y sentimientos mediante la sucesión de
movimientos organizados que dependen de un
ritmo. Es también una forma de expresar nues-

tra cultura, ya que a través de los siglos ha
reflejado las costumbres sociales, y ha ido evo-
lucionando y cambiando.

Enfoque interdisciplinar de la danza

Al incluir la danza en nuestra práctica, estamos
desarrollando las posibilidades comunicativas, lúdi-
cas y expresivas de los niños y las niñas.

A través de la danza se desarrolla la participa-
ción e integración, y se fomenta la coeducación,
ya que requiere la integración de todo el gru-
po en una acción conjunta, lo que exige orga-
nización y capacidad de adaptación a los
demás. Podemos acercar este tipo de activida-
des a todos los niños y niñas, independiente-
mente de sus cualidades y limitaciones.

Aurora FernándezLa danza se nos descubre como un medio
excelente para educar actitudes personales y
sociales, y se presenta como una alternativa
educativa que integra todos los ámbitos del
currículum.
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Así, resulta muy interesante con niños y niñas
que presentan algún tipo de déficit auditivo el
baile flamenco, por su rico potencial en la percu-
sión de los pies, ya que pueden percibir las vibra-
ciones del zapateado. Niños y niñas con déficit
visual disfrutan igualmente con la danza, ya que
el ritmo vivido por el grupo lo disfrutan sintién-
dose seguros a través del contacto con las manos,
que en este caso sería continuo.

Utilizar el cuerpo como medio de expresión
permite un mayor conocimiento y mejor control
del mismo, desarrollar posibilidades motrices de resis-
tencia, velocidad, fuerza, flexibilidad, así como una
postura corporal correcta, y el desarrollo de capa-
cidades perceptivo-motrices como coordinación,
equilibrio, ritmo, lateralidad, percepción espacial
(al trabajar direcciones, trayectorias) y percepción

temporal (atendiendo a las diferentes secuencias
de ritmo y movimiento).

Por su carácter lúdico puede ayudar a que los
niños y las niñas abandonen sus complejos de
inhibición y participen. Al disfrutar con estas acti-
vidades se liberan tensiones, lo que favorece la desinhibi-
ción y desarrolla la espontaneidad. En este sentido, la
danza creativa y la biodanza utilizan el movimien-
to y sus interacciones como elemento para conse-
guir efectos terapéuticos.

Es un medio excelente para presentar valores
culturales, de otras épocas, de la actualidad, de
otros pueblos. Los bailes de salón y la danza
moderna permiten conectar con las músicas
populares del momento o del pasado.

A través del folclore tradicional y las danzas étni-
cas conocemos nuestra historia y la de otros pueblos.

Podemos desarrollar la capacidad creativa de los
niños y niñas realizando producciones artísti-
cas de modo cooperativo.

La danza contemporánea y la danza teatro
nos aportan recursos plásticos, verbales y
escenográficos muy ricos que no debemos
dejar pasar.

Estrategias metodológicas para adaptar la
danza al ámbito escolar

Una vez analizada la importancia de incor-
porar la danza en nuestra práctica, se nos
plantea la cuestión de cuándo bailar. Dentro
de la organización temporal de nuestra jor-
nada escolar podemos dedicar diariamente
un tiempo a taller de danza.

m
ay

o 
  

ju
ni

o 
20

08
  

  
  

  
  

  
 

10
9 

in
-f

an
-c

ia

El gato
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Cuando enseñamos un baile podemos plante-
ar la sesión dividida en diferentes momentos:

1er momento, presentación del baile: época, país,
vestimenta, características…, todo ello de
manera divertida, sin necesidad de llegar a
detalladas explicaciones verbales que disper-
sarían la atención.
2º momento, calentamiento: comenzamos con los
pies con ejercicios de flex-estiro, rotación de
los pies (a los más pequeños les decimos que
los dedos gordos se besan); seguimos por las
piernas (estirar-encoger); la columna vertebral,
con el ejercicio del perro (a gatas, levantar la
cara y arquear la espalda) y el gato (redondear
la espalda y meter la cabeza); hombros: subir
y bajar, dibujar soles (movimientos circulares);
cabeza: suavemente y despacio para no mare-
arse, mirar arriba, abajo, hacia la derecha, la
izquierda, tocar un hombro, el otro…

3er momento, experimentar libremente: con la
música bailando como le sugiera a cada uno,
con los objetos o ropa característicos. La
ropa, la podemos confeccionar con papeles
o telas.
4º momento, actividad guiada: los pasos y
coreografías se enseñan mediante la imi-
tación, evitando excesivas explicaciones
verbales, estimulando la capacidad de
observación-imitación. Hay que tener en
cuenta que el niño y la niña lo aprenden
en la medida en que se les deja libertad
para interpretar lo que ven y para trans-
mitirlo como lo perciben.
5º momento, relajación: con música suave y
relajante y a través de juegos que incitan la
vuelta a la calma.
6º momento, interiorización de lo vivido: median-
te conversación colectiva o plasmación
gráfica.
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Al bailar perdemos energía, lo que implica
cansancio, pero un cansancio diferente, que
nos deja buen humor, alegría, y un cansancio
grupal.

Ningún niño bailará a no ser que disfrute
con ello. El elemento lúdico tiene que estar
presente, ya que jugar significa entregarse a
una actividad sólo por el placer intrínseco que
se experimenta al hacerlo. El prodigio de la
danza y la capacidad del niño para danzar, jun-
to con el feedback positivo que se deriva de
ello suscitan la sensación de placer.

Bailando nos sentimos vivos, liberados,
experimentamos intensamente sentimientos,
cada movimiento nos aporta un intenso pla-
cer físico y psíquico, lo que descubrimos
reflejado en los rostros de nuestros niños y
niñas. Sin embargo, podemos encontrarnos
en la clase con niños o niñas que no quieren
bailar o que no les guste hacerlo porque pien-
sen que hacen el ridículo, porque crean que
no se les da bien o porque su timidez les impi-
da participar en estas actividades. Es impor-
tante que el niño se sienta cómodo y que se
divierta con lo que va a hacer, crear un buen
ambiente. En este sentido el interés y entu-
siasmo que nosotros mismos y los propios
compañeros muestren consigue que el placer
por la danza se contagie. Estos niños y niñas
que se muestran más inhibidos pueden dis-
frutar únicamente observando a sus com-
pañeros y compañeras, e ir incorporándose
poco a poco y con naturalidad ellos mismos
al baile. Marina era una niña de cuatro años
muy tímida que apenas se relacionaba con los
demás niños y niñas de la clase, pero en las

actividades de danza se mostraba desinhibi-
da, porque el placer que sentía bailando era
superior a su timidez, la danza en esos
momentos se convertía para ella en su medio
de expresión y comunicación. En la clase de
tres años, cuando terminamos de bailar, Leo
siempre me da un fuerte abrazo, es su mane-
ra de agradecer el momento de alegría y pla-
cer que ha vivido.

Siempre atenderemos a la posición correcta
del cuerpo, que resulta de la alineación de
cabeza, cuello y columna, los músculos del
cuello permanecen relajados, los hombros ni
hacia delante ni hacia atrás sino paralelos a las
orejas. En esta postura los músculos respirato-
rios tienen total libertad para funcionar, al
igual que diferentes órganos internos. Cuando
la cabeza no está alineada con el cuello y la
columna, se deteriora la respiración y se pro-
ducen rigidez y fatiga innecesarias.

La selección de los bailes a trabajar se deter-
mina por la dificultad técnica de pasos y figu-
ras y la adecuación del contenido expresivo a
la edad de los niños.

No se trata en la escuela de formar bailari-
nes. Es más importante fomentar en el niño
y la niña la capacidad de iniciativa, creativi-
dad, superación motriz y de investigación,
que la ejecución perfecta del baile o del movi-
miento. En este sentido la actitud del docente
será de confianza, debemos hacer comprender
a los niños y niñas que el baile es correcto des-
de el momento que resulta divertido, no tener
una preocupación excesiva por la ejecución
correcta, que el baile sirva para comunicarse y
relacionarse.
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Compartiendo algunos momentos de psicomotricidad con

fami l ias (II)

Juegos de imitación

Todos aprendemos
imitando gestos, pa-
labras, acciones, las
posturas, las mane-
ras de decir y de
hacer, en definitiva
las formas de expre-
sarse que son instru-
mentos para apren-
der. Pero quizá, no
seamos conscientes
de que por medio de
la imitación se esti-
mula en los niños y
niñas la capacidad centrarse y atender, de explorar y percibir la reali-
dad y, con ello, de manejarla y apropiarse de ella. Además, cuando imi-
tamos, siempre ponemos algo nuevo de nuestra cosecha, que hace que
la reproducción que hacemos difiera, aunque sea mínimamente, del

modelo original. Por ello cada reproducción enriquece la realidad de la
que se apropia la infancia, la recrea para transformarla al servicio de
sus necesidades.

La imitación está íntimamente ligada a la expresión gestual porque
es un aspecto muy asequible y exitoso a la hora de establecer una comu-
nicación. Por eso los niños y niñas imitan continuamente nuestros ges-
tos y conductas desde que nacen. Primero imitan elementos muy sen-
cillos y concretos como los ojos, la sonrisa o sacar la lengua, para, poco
a poco, ir reproduciendo y recreando auténticos repertorios de nuestra
conducta, lo que forma parte de su propia elaboración y apropiación
posterior, de sí mismos y del mundo que les rodea, mediante el juego
simbólico. Ser conscientes de ello nos anima, como educadoras, a cui-
dar la calidad de lo que está al alcance de la imitación Infantil.

La gestualidad tiene, además, un lenguaje universal que le permite
ser comprendida en su expresión emocional de pena, alegría o sorpre-
sa, por ejemplo, por personas de culturas muy diferentes. La palabra es
nuestro mensaje más elaborado, pero siempre va enmarcada, matizada
y a veces contradicha, por ese lenguaje más sencillo, que constituye el
lenguaje corporal, con sus gestos, posturas, miradas y sonrisas. Cuando
el lenguaje corporal y el verbal no están en consonancia es el marco

Alicia Alonso, Escuela Infantil El TomillarEn la Escuela Infantil El Tomillar, hemos organi-
zado una serie de encuentros para toda la
escuela, fruto de las necesidades observadas
y demandas por las familias. En el número
anterios de Infancia, reseñábamos las dos pri-
meras temáticas compartidas con las familias
del ciclo 0-3. A continuación exponemos las
temáticas que completaron este espacio de
encuentro, altamente satisfactorio para toda la
comunidad de la escuela y de la que derivó la
demanda de las familias para crear en la
Escuela un taller de psicomotricidad comparti-
do, psicomotricista, familias-hijos e hijas, para
seguir profundizando en el diálogo corporal-
emocional con sus criaturas. Éste es uno de
nuestros proyectos de continuación.
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del primero el que prevalece, el que dice la última
palabra; entonces aparece el conflictivo doble
mensaje.

Como educadoras, y desde la pers-
pectiva psicomotriz, valoramos enor-
memente la gestualidad y el conjun-
to de la expresividad corporal
como una base fundamental en
nuestro trabajo cotidiano.
Tenemos muy en cuenta la de los
adultos porque es objeto de imi-
tación infantil, pero valoramos
especialmente la suya, para que
aflore libremente, se enriquezca y
se canalice en sus manifestaciones
inadecuadas pudiendo, poco a poco,
ser mejor utilizada al servicio de sus
intenciones de comunicación. Cuanto
mayor sea la vivencia, el conocimiento y domi-
nio del propio cuerpo, mejor será la expresión que

éste traduzca y, con ello, el mensaje podrá ser más
fiel a las necesidades e intenciones que lo pro-

dujeron.
En nuestra actividad cotidiana, emplea-

mos el juego como recurso para estimu-
lar la capacidad de imitación de los
niños y niñas y para que desarrollen
su gestualidad en el proceso. Pero en
este juego de imitación que presen-
tamos a continuación hemos cam-
biado las tornas, y somos nosotros,
los adultos, los que imitamos a la
criatura valiéndonos del diálogo cor-

poral y emocional.
Vamos a seguir el juego que nos pro-

pongan, y veremos cómo se hacen cons-
cientes de ese diálogo, toman la iniciativa,

incorporan pequeñas modificaciones, ajustan
los intercambios y desarrollan la atención y la

imaginación. Lo hacen al tiempo que descubren,
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exploran y conocen las posibilidades de movimiento del propio
cuerpo.

Con este tipo de actividades contribuimos también a que el niño o
la niña vaya construyendo una autoimagen positiva, pues se propicia
un clima muy especial donde se siente, como en el momento de los
cambios, protagonista y valorado como modelo a imitar, ¡nada menos
que por el adulto! Las risas afloran inmediatamente en cuanto es cons-
ciente de ello, y de ellas brota su voluntad de dominio sobre el otro y
el descubrimiento de que se le permite hacerlo. Esto le proporciona
bienestar al sentir no sólo la aceptación del otro sino su escucha, al
sentirse admirado o admirada como alguien único y querido. Esto le
da seguridad  y construye su autoestima.

Pero, además, gracias a este tipo de actividades podemos, como adul-
tos, modular y canalizar necesidades de ajuste infantiles. Por ejemplo,
podemos reproducir al ralentí, las propuestas que nos hacen un niño o
niña con un ritmo personal demasiado rápido, manteniendo la fideli-
dad a sus gestos hablando y moviéndonos más despacio, con el objeto
de incitarle a centrar la atención al reducir la velocidad de la acción en
sus propuestas sucesivas. Esta misma forma de respuesta adulta modu-
la la necesidad de atención inmediata de algunos niños o niñas con

escasa tolerancia a la frustración: han de esperar a que acabemos de
reproducir su acción para ofrecernos otra propuesta. Por no salir del
ejemplo, podríamos igualmente aumentar la velocidad de su reproduc-
ción cuando ésta es demasiado lento, quedándonos, como propuesta
adulta, inmóviles en la espera de la nueva propuesta infantil con obje-
to de que experimente la necesidad de producir una acción propia y
aumente así su ritmo personal.

Las posibilidades del diálogo corporal son inmensas y el placer que
se siente cuando se van produciendo ajustes es mutuo. Como adul-
tos también nos sentimos más competentes al ser capaces de enten-
derles y hacerles sentir bien, de manera que las criaturas nos regulan
a nosotros y nosotros las regulamos a ellas y juntos nos reconstrui-
mos como personas.

La recogida: a recoger, a colocar...

El tiempo de recoger y ordenar el material utilizado es una actividad
más que, en la Escuela, cuidamos con esmero. Para nosotras es fun-
damental que niños y niñas desarrollen el gusto y el placer que les
ofrece descubrirse a sí mismos como capaces de ordenar, organizar y
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colaborar en el cuidado del ambiente, al tiempo que expresan senti-
mientos, experimentan sensaciones y percepciones, ajustan movimien-
tos y se comunican moviéndose por el espacio y relacionándose con
el otro y con el entorno. Esto requiere, necesariamente y, además,
entrenarse en la capacidad de llegar a acuerdos que se han de respetar
y que se registran cuando se presenta la necesidad.

Para que vivan y sientan la importancia de ordenar, les mostramos, a
través de la actitud que mantenemos, que nuestra valoración de este
momento, interés y atención son los mismos que cuando, en el
momento anterior, estaban jugando o trabajando con el material. Así,
a través de la rutina de recoger, podemos:

• Observar y apoyar para que evolucionen su expresividad psicomo-
triz (sus acciones y destrezas, sus miradas, sus expresiones actitudes,
gestos etc. )

• Escuchar «las necesidades e intereses que traducen, (de observación
y estudio de los materiales para poder clasificarlos, de esfuerzo en el
ejercicio de una habilidad, de búsqueda de colaboración, de llamada
de atención, de falta de hábitos, de imaginación, de no querer des-
hacer la obra iniciada o, simplemente de no desear dejar de jugar)
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• Ajustar nuestras respuestas a las necesidades de
cada niño o niña y del grupo (motivarles, modu-
lar el tono de voz, la postura, las miradas, recor-
dar normas apoyar las pautas que ellos estable-
cen, incitarles al acuerdo, organizar el ambiente
y su material, distribuir el tiempo y ajustar sus
ritmos, etc.) 

Desde ese punto de vista, el de la psicomotricidad,
esta actividad implica pues distintos aspectos.

En primer lugar, requiere comunicarse con los
medios de que disponen y llegar a acuerdos que
compatibilicen las necesidades del grupo: recoger
y ordenar es necesario para encontrar todo en su
sitio y poder seguir jugando en otro momento; ello
requiere colaboración y cooperación.

Esto supone pactar unas normas acerca de cómo,
cuándo y dónde hacerlo: los límites entre los que
se encuadrará la actividad. Algunas los planteamos
nosotras y otros las proponen ellos y ellas.

Algunas son discutibles y modificables, como por
ejemplo la forma de ordenar, sin embargo, otras no,
como por ejemplo el hecho en sí de hacerlo. En este
proceso, grupo y educadora vivimos y establecemos
«un diálogo» que utiliza múltiples lenguajes y que
nosotras debemos aprender a observar y a escuchar.
En los de menor edad predomina la expresividad cor-
poral que traduce sus propuestas y reacciones; ofus-
car el gesto, cerrar la postura cruzando los brazos y
bajando la cabeza, tensar la cara y cerrar los ojos,
manifiestan muy a las claras una reacción de negación
frente a algo. El lenguaje oral irá ganando protagonis-
mo poco a poco para plantear, intercambiar y acor-
dar, siendo matizado, apoyado o contradicho por el
corporal. Los acuerdos alcanzados se refuerzan si se
expresan mediante más lenguajes aún, dibujándolos y
escribiéndolos en cuanto tienen capacidad para ello y
haciendo el libro de normas del grupo con producto.
Es todo un camino hacia la socialización y hacia la
ciudadanía.
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Debemos ser conscientes de que estos acuerdos, en este caso res-
pecto a normas, han de ser respetados y, desde nuestra posición de
adultos, somos la garantía última de que así será, lo que les la referen-
cia y seguridad necesarias.

Alguna vez, surgen conflictos por incumplimiento de las normas
de recogida, pero antes de precipitarnos y emitir un juicio, lo que
los adultos suelen hacer con bastante frecuencia en su relación con
los niños y niñas, nosotras intentamos observar y «leer» qué nos
están «diciendo» y descubrimos, con frecuencia, muchas cosas no
anticipadas.

Por ejemplo, cuando, en lugar de recoger, lo que hacen es tirar o
enfadarse y resulta que lo que están expresando, a su manera, es que
tienen dificultades porque la situación les supera. Nuestra actitud pue-
de facilitarles el desbloqueo y la canalización de la frustración para que
puedan pedir ayuda, o permitirles aprender recursos para hacerlo, lo
que no significa que les consintamos no recoger.

Creemos que los mayores jugamos un papel muy importante en este
proceso pues somos quienes debemos propiciar que niños y niñas dis-
pongan del clima y de las estrategias adecuadas para realizar esta tarea.
Somos nosotros quienes debemos:

• Establecer este momento cómo una rutina
• Respetar los ritmos individuales y darles los tiempos necesarios para

que realicen esta tarea.
• Dar o recordar con claridad las pautas que se han visto como nece-

sarias, cuidando de no pedirles algo que, incluso para el adulto, pue-
de resultar dificultoso. Esto supone ajustar nuestras peticiones a sus
posibilidades (capacidades y destrezas, por ejemplo).

• Debatir y acordar con ellos el resto de normas, o incluso todas cuan-
do tienen edad para ello, pues pueden autorregularse mucho más de
lo que creemos.

• Tener criterios claros acerca del manejo de los límites acordados y
del nivel de flexibilidad en los ajustes, por ejemplo, explicando siem-
pre por qué está justificado saltarse uno en unas determinadas cir-
cunstancias y evitando incoherencias, como por ejemplo, la de hacer
depender de nuestras prisas que ellos y ellas recojan o que lo haga-
mos nosotras.

En segundo lugar, ordenar supone, desde la perspectiva psicomotriz, apoyar
y enriquecer su capacidad de ubicación y orientación espacial para luego
poder organizar ese espacio al colocar los diversos materiales que en él se
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encuentran. En este proceso van a tener que manipular y clasificar los obje-
tos para lo que han de percibir, además, la relación que tienen unos con otros
(dentro-fuera, arriba-abajo, a un lado y al otro, cerca-lejos, encima, debajo,
etc...) y sus cualidades (tamaño, formas, colores, texturas, etc.), agruparlos en
función de sus clases (telas, muñecos, palitos, etc) o de sus funciones (meter-
sacar, enroscar-desenroscar, construir-destruir,...) y desarrollar, en una situa-
ción funcional, la coordinación de los ojos y las manos ajustando sus movi-
mientos para realizar tareas como abrir y cerrar la tapa de un envase en el que
se han introducido o doblar las telas que han usado, por ejemplo.

Igualmente, la rutina de ordenar les ayuda a orientarse y organizarse
en el tiempo y hacerlo en grupo. Con ello irán tomando conciencia del
paso del tiempo y de su duración, anticipando que tras el juego común
viene la recogida y descubriendo la necesidad de ajustar su propio rit-
mo de acción a las necesidades que marca la vida cotidiana del conjun-
to. Para ello es preciso, como adultos:

• Organizar el espacio previamente, adecuando lugares propicios para
llevar a cabo el momento de la recogida. Para ello hemos de procu-
rar que, entre otros, esos espacios y los contendores en los que han
de ordenar el material sean claramente identificables, que estén a su
altura o que sean suficientes para permitir la fácil clasificación de
cada tipo de material.

• Recordar las pautas y límites acordados o concluir otras nuevas cuan-
do se hace preciso, por ejemplo, indicando dónde y cómo deben
colocarse los materiales, si es que no lo recuerdan, o invitándoles a
que lo pregunten a un igual.

• Fomentar en los niños y niñas el gusto por el orden y el cuidado de
los objetos materiales.

• Ayudarles a regular y ajustar tiempos individuales y necesidades colec-
tivas.

• Favorecer la autonomía y la responsabilidad gracias a todo lo anterior.
• Ajustar su ritmo, progresivamente, al del resto del grupo, alcanzando

en la finalización de la tarea cooperativa el sentimiento de compe-
tencia que produce el resultado del esfuerzo por un trabajo colecti-
vo del que se beneficia cada miembro.

Por último, percibir esas cualidades y relaciones de los objetos, con los que
han jugado o trabajado y asociarlos con esas acciones, les lleva a descubrir
esas propiedades en otros que, aunque diferentes, podrían servir para lo
mismo porque sus cualidades van asociadas a la acción realizada. De este
modo una paleta dental sirve para jugar a médicos (lo que reproduce la
acción para la que la han visto usar), pero también para utilizarla como una
cuchara y dar de comer a un muñeco, o un palo hace de caballo cuando se
suben a él. Gracias a que percibieron y entrenaron esas percepciones clasi-
ficando objetos, pueden luego recordarlas, imaginarlas, establecer asocia-
ciones, proyectarlas y realizar acciones similares jugando a otra cosa, enri-
queciéndolas. Es lo que conocemos como juego simbólico, base de la lógi-
ca matemática y de la creatividad, ¡nada menos! Y recoger contribuye,
también a que se desarrollen estas capacidades.

Acabamos esta reflexión citando a Vea Vecchi:

«Esta conciencia debería inspirarnos un fuerte sentido de responsabilidad para
con los niños, porque el modo más genuino y más radical de hacer frente a
muchas de las distorsiones de nuestra sociedad es el dedicar atención, reflexión
y opciones consecuentes a la educación».

Escuela Infantil el Tomillar
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Evaluación de familias

En el año 2004 los padres de los niños y niñas de la escuela infantil
«El Tomillar» tuvimos la gran suerte de que el equipo educativo de
dicha escuela nos compartiera parte de su experiencia docente. Fueron
dos encuentros muy especiales porque en ellos vimos «el engranaje»
del excelente trabajo que allí se desarrolla.

Como madre, siento que es mucho el esfuerzo y el tiempo que dedi-
co a realizar todas las tareas cotidianas necesarias en relación a la crian-
za de los niños, siendo éstas las que ocupan la mayor parte de mi aten-
ción y de mi tiempo y quedándome poco espacio para momentos de
relación de calidad con mis hijos. Por lo que para mí fue muy impor-
tante ver a las educadoras transformar «momentos rutinarios» del que-
hacer cotidiano en momentos de gran comunicación y diálogo exqui-
sito con nuestros hijos e hijas.

Lo que más nos impactó de estos dos encuentros fueron los vídeos
que nos mostraron del trabajo en el aula. En ellos vimos como la edu-
cadora de 0 a 1 año dejaba explorar el espacio a los niños y niñas de su
aula, con total libertad, en un espacio seguro y rico en estímulos. Su
actitud de escucha, no invasiva, cercana, de apoyo, respeto, confianza y
cariño les estimulaba y animaba a seguir explorando. El resultado era
muy placentero tanto para los niños como  para la educadora. A mí y a
otras mamás nos animaba a querer experimentar algo parecido en casa.
Algunas mamás se animaron a quitar «trastos» y dejar espacios más
vacíos y seguros para los niños. El cambio de pañal nos hizo replante-
arnos a muchas mamás las tareas cotidianas. ¿Cómo transformar
momentos mecánicos y rutinarios en fuente de ricos diálogos, inter-
cambio de afecto, comunicación entre el niño y el adulto?

Lo que vi me dio fuerza para poner atención en aquellos momentos
mecánicos propicios de ser transformados en momentos de placer y
de comunicación, como el momento de las comidas, ayudar a poner
los zapatos, o el baño.

El momento de imitación fue muy divertido y sorprendente. Fue
una experiencia de cómo potenciar la autoestima en el niño, de cómo
hacerle sentirse fuerte, importante y protagonista a partir de una pro-
puesta de imitación, por parte del adulto, de sonidos, gestos y movi-
mientos. Por último vimos un momento de recogida en un aula de 3
y 4 años. Las mamás y los papás que allí estábamos no nos lo podía-
mos creer, ¡nuestros hijos recogiendo y de qué manera! Fue impre-
sionante verlos poniéndose de acuerdo para doblar perfectamente
una tela, dejar todos los palos en un mismo sitio ó barrer la clase
para dejarla limpia.

Muchos padres nos preguntábamos cómo es posible conseguir tan
buenos resultados. Las claves, en parte, las identificamos en el primer
encuentro: ESCUCHAR (con mayúsculas) a los niños, respetar su
tiempo de crecer y madurar, no invadirles, tener en cuenta los dobles
mensajes que a veces damos con la palabra y con el cuerpo, ajustar
nuestras necesidades y las suyas, propiciar momentos de comunicación
privilegiados e íntimos...

Personalmente, me quedé con muchas ganas de seguir aprendien-
do y profundizando en estos temas.

Gracias a todo el equipo educativo de la escuela y a Alicia Alonso
por la calidad humana de vuestro trabajo.

Elisa, una mamá del AMPA de la E.I. «El Tomillar». 
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Ilusionarse: tener viento en el cuerpo.
¡Qué sencillo fue!

Bastó con una brisa suave, como la que viene del

mar y hace andar la vela blanca sobre el azul, para

que casi de la nada nacieran, en un momento, un

montón de situaciones y respuestas.

Hacía tiempo había llegado a nuestro almacén de

reciclaje una partida de perfiles de plástico. No es que

fueran muy bonitos, pero tenían pegatinas por un lado

y era evidente que se podía hacer algo con ellos. Pero

pasaban los días, los mirábamos y la inspiración de

cómo usarlos no nos era nada fácil de resolver.

Ocupaban bastante espacio, resbalaban de los estan-

tes y a menudo caían al suelo.

¡Que lo solucionen los niños! A fin y al cabo, son sus

creaciones las que nos tienen que dar respuestas. Les

daremos un buen puñado y seguro que saldrá algo.

Y fue este punto de reflexión lo que nos ilusionó.

Los perfiles de plástico incluso nos parecieron boni-

tos, rectos y concretos como una línea. Y a la maña-

na siguiente todo el taller se convirtió en una gran

pizarra de papel de embalar negro.

¡Qué sencillo que fue en manos de los niños!

La línea reciclada daba forma a las rectas y des-

pués completaban el dibujo con ceras blancas. Los

niños y las niñas representaban sus juguetes. El valor

añadido de un material nuevo los motivaba, hablaban

entre ellos y cada creación era una situación nueva

de diálogo.

En contraste con el consumo, a veces exagerado,

nos resultó satisfactorio observar en todo lo que se

podía convertir un simple material que muchos habrían

considerado directamente para tirar.

Seguro que las cosas sencillas son las grandes

cosas.

El adulto confía en la capacidad de invención y

realización de los pequeños.

Los pequeños, llenos de curiosidad por un mate-

rial reciclado, se expresan y dialogan.

Y por eso, el viento que impulsa la ilusión, en este

caso, no se cansa y orea plácido sobre el mar.        

A partir de materiales de reciclaje, tanto si
provienen de la industria como de casa, se
pueden conseguir nuevos valores plásticos
originales, y, así mismo, el desarrollo de una
estética no estereotipada ni homogeneizado-
ra. Además, el proceso permite introducir a
las niñas y los niños en la cultura del reapro-
vechamiento de los recursos.

Soledat Sans
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Euskadi, tierra acos-
tumbrada a acoger en
el pasado reciente
población proceden-
te del resto del
Estado, en esta pri-
mera década del siglo
XXI empieza a reci-

bir –de manera notoria– emigrantes proceden-
tes de fuera de nuestras fronteras, y aunque
dicho fenómeno sucede de manera más pau-
sada que en otras zonas del Estado español,
se nos presentan retos parecidos. El respeto
de unos hacia otros y de otros hacia unos,
debe ser el primer paso para que en un futu-
ro, que esperamos no muy lejano, dejemos de
hablar de unos y otros, y seamos uno, multi-

color y solidario. Es y será labor de la socie-
dad al completo, y la escuela deberá cumplir
su papel, mil veces repetido, acogedor, com-
pensador, integrador y potenciador del tesoro
que conlleva la interculturalidad.

Dudas

Sin embargo, tal y como sucede ante cualquier
situación novedosa e  incipiente, buena parte
de quienes trabajamos en educación nos
encontramos perdidos y desorientados. Nos
asaltan las dudas; algunas dudas compartidas
con el mundo escolar del resto del Estado, y
otras que se convierten en específicas nues-
tras, dada la realidad del sistema educativo y
lingüístico vasco. Son dudas a las que pronto
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El respeto de unos hacia otros y de otros hacia
unos, debe ser el primer paso para que en un
futuro, que esperamos no muy lejano, dejemos
de hablar de unos y otros, y seamos uno, multi-
color y solidario. Es y será labor de la sociedad
al completo, y la escuela deberá cumplir su
papel, mil veces repetido, acogedor, compensa-
dor, integrador y potenciador del tesoro que
conlleva la interculturalidad.

Inmigración,

escolarización, modelos lingüísticos
«problemas» y dudas, muchas dudas

Txabi Arnal
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tendremos que dar las respuestas que ahora
no tenemos, dudas que se plantearán en este
artículo y que, esperamos, sirvan como punto
de partida para toda reflexión necesaria antes
de pasar a la acción.

De cualquier modo, hay algo que ya tenemos
claro: no se trata de hacer frente a la nueva situa-
ción social y cultural, sino de pasar a formar par-
te de ella de manera natural.

El nuevo color de nuestro pueblo

Un sencillo paseo por nuestros pueblos y ciu-
dades resulta suficiente para comprobar que la
configuración étnica y cultural de nuestra
sociedad está cambiando. Hay más color que
nunca, aunque los nuevos y viejos colores ape-
nas se mezclan.

Restaurantes chinos y no chinos, tiendas
regentadas por magrebís, mezquitas, comercios
abiertos en horarios infinitos, grupos de inmi-
grantes charlando en las plazas, puestos de ven-
ta ambulantes, asociaciones de apoyo a los
recién llegados, ayudas sociales, poca relación
entre nativos y no nativos, rechazo, desconfian-
za y locutorios. Abundan los locutorios y, he ahí
la paradoja, escasea la comunicación.

La no comunicación

Ojalá me confunda, pero corremos el riesgo
de que la actual falta de comunicación entre
adultos nativos y no nativos se perpetúe duran-
te mucho tiempo. De cualquier manera, en
nuestras manos está que esta situación no se
reproduzca entre los más pequeños, que vivan

la diferencia con naturalidad, que se respeten,
valoren y enriquezcan mutuamente. Y es que,
lo queramos o no, nuestra sociedad mono-
cromática tiene los días contados.

Esto no ha hecho más que empezar, no es
si no la piel de un cuerpo que se va haciendo
adulto de modo precoz. Y en ese hacerse adul-
to, la escuela en general, como espacio de
encuentro, agente y no paciente, y la escuela
infantil en particular, se convierten en ámbitos
privilegiados para que los primeros pasos de
esta nueva sociedad multicolor se den de
manera natural.

Nuestra parte del pastel

Llueve lluvia multicolor sobre nuestros pue-
blos y ciudades. Y quienes amamos el color
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nos alegramos de ello. Pero es necesario no
dejar las cosas al azar, y ponernos manos a la
obra para que todas y todos nos sintamos
cómodos bajo el mismo paraguas.

Por supuesto, y como casi siempre, sobre las
espaldas de la escuela se carga gran parte de la res-
ponsabilidad de dar una buena y adecuada res-
puesta a la nueva situación y configuración, interét-
nica e intercultural, que empieza a caracterizar a
nuestra sociedad. No vamos a ocultar que la parte
del pastel que nos toca (integración de niños y
niñas de procedencias y culturas dispares, atención
a las familias) es grande y laboriosa, tal vez la más
grande y laboriosa y, por ello, muchos y muchas
de quienes trabajamos en el mundo de la educa-
ción, nos sentimos agobiados; agobiados por la
presión social y laboral, agobiados por no recibir
la ayuda técnica, material y personal necesaria (des-
de la asesoría pedagógica, hasta algo tan básico
como la ayuda de traductores e intérpretes).

Pero que esta queja no nos lleve a malinterpre-
tar lo dicho. Los y las profesionales de la educa-
ción, por supuesto, no tenemos mala predisposi-
ción, todo lo contrario, pero sí estamos hartos
de siempre recibir encargos y nunca ayuda, de
sumar trabajo sobre nuestro trabajo. Y con el
fenómeno de la inmigración, desde luego, suce-
de más de lo mismo. Sin embargo, y a pesar del
lógico mosqueo con las administraciones, no
olvidamos nuestro fundamental papel en la aco-
gida del inmigrante, y trabajamos para que ésta
se realice de la manera menos traumática posible
(que siempre es traumática).

Dicho esto, y confiando en que escuche
quien debe escuchar, centrémonos en lo que a
nuestro sistema educativo se refiere.

Comunidad Autónoma Vasca e Inmigración

De pocos años a esta parte vivimos una situa-
ción novedosa en el panorama escolar de
nuestra comunidad autónoma. Durante los
últimos cursos de la década de los 90 la pobla-
ción escolar inmigrante se mantuvo en cifras
casi invariables: 2.000 niños y niñas, aproxi-
madamente.

Sin embargo a partir el curso 2000-2001 se
multiplica el número de inmigrantes escolari-
zados, quienes se concentran en uno o muy
pocos centros educativos. Obviamente, este

hecho es claro reflejo y consecuencia de que
las familias inmigrantes vivan en una misma
zona de la ciudad (las más barata), y envíen a
sus hijas e hijos a la escuela pública más cerca-
na a su domicilio (Vitoria-Gasteiz es un claro
ejemplo de ello).

Volviendo al baile de cifras, en el curso
2003-2004 son ya 8.645 las niñas y niños inmi-
grantes matriculados en los centros educativos
de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa (y calculamos
que actualmente esta cifra rondará, si no
sobrepasa, los 10.000).
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¿Problema?

A la hora de analizar esta situación se utiliza
con demasiada frecuencia, y desacertadamen-
te, la palabra problema. Y subrayamos el térmi-
no desacertadamente pues los niños y niñas
no constituyen problema alguno. Ellas y ellos
viven y se adaptan a las nuevas situaciones con
naturalidad si se les permite vivir con natura-
lidad su nueva situación. Los problemas son
preferentemente nuestros, de los adultos:
padres y madres, profesorado, e instituciones
educativas. Adultos: figuras de referencia para
niños y niñas, quienes se verán influenciados
por nuestro sentir y postura con respecto al
otro (incluidos el miedo, la desconfianza y el
mal rollo). Cuidado pues con los hacemos y
decimos.

Necesidades

Las familias inmigrantes desconocen nuestra cul-
tura, sistema educativo y, en ocasiones, cualquie-
ra de las lenguas de nuestro país. Por su parte,
los maestros se ven a veces incapacitados para
comunicarse con dichas familias. Las diferentes
lenguas y culturas constituyen, en un principio,
una traba para la comunicación, tan necesaria
hasta que el recién llegado y el acogedor se
habitúan a la nueva situación.

Conclusión: necesitamos ayuda, todos y
todas, para poder comunicar lo que sea nece-
sario comunicar. Necesitamos especialistas en
interculturalidad, intérpretes, traductores y,
claro que sí, maestras y maestros de diferentes
procedencias.

Más dudas

Y mientras tanto, a las familias no inmigrantes
que mandan a sus hijos e hijas a aquellos cen-
tros educativos donde ahora las familias inmi-
grantes son mayoría, les surgen dudas. No ven
nada claro que sus hijas e hijos formen parte
de un grupo donde los nativos constituyen una
minoría. No ven claro las ventajas de la rique-
za interétnica e intercultural. Por su parte, las
familias inmigrantes también necesitan cono-
cer y valorar la realidad cultural y lingüística
de nuestro pueblo.

Por lo tanto, si existe un problema, un pro-
blema de concentración y algo más, es hora de
afrontarlo y de acabar con las soluciones par-
che. Los inmigrantes han llegado aquí para que-
darse. La situación actual no se parece en nada
a aquella que en se demandaba una solución
escolar transitoria para el cuidado y atención
de niñas y niños mientras sus madres y padres,
temporeros, trabajaban en la uva o en la patata.
Repetimos: han venido para quedarse.

Opciones lingüísticas

Han venido para quedarse, si bien las opcio-
nes lingüístico-educativas elegidas en la
Comunidad Autónoma Vasca, y más aun en
Araba en particular, nos hacen pensar que su
carácter sigue siendo nómada o transeúnte.

Nos explicaremos mejor. En Araba el 81%
de los niños y niñas inmigrantes están matri-
culados en el modelo lingüístico minoritario
(datos para el curso 2005-06), es decir, en el A
(castellano preferentemente), situación que

nos da mucho que pensar. ¿Conocen los inmi-
grantes la realidad lingüística, cultural y educa-
tiva de nuestro país? En su elección, ¿se guían
por el idioma que escuchan mayoritariamente
en la calle? ¿Dan mayor importancia al caste-
llano que al euskera? ¿No ven la utilidad de
este segundo? ¿Es cuestión de utilidad? ¿Existe
algún idioma que no sea útil? ¿Reciben algún
tipo de asesoramiento antes de realizar su elec-
ción lingüística?

Volvemos a la idea inicial. Falta comunica-
ción. Debemos conocernos. Nosotros a ellos
y ellos a nosotros.

Aportemos algún dato más para la reflexión.
El 81% del modelo A, para Araba, en
Guipúzcoa, se convierten en un 22%, y en
Bizkaia, en un 54%.

Para reflexionar

Antes de concluir este artículo lanzaremos al
aire varias algunas cuestiones más para la
reflexión.

Realmente, ¿quién necesita apoyo y asesora-
miento? ¿Sólo los niños y niñas inmigrantes?
¿También los nativos? ¿Y las familias, todas la
familias? ¿Y las maestras y los maestros?
¿Debemos revisar nuestro currículum escolar
para dar entrada en él a la cada vez más paten-
te diversidad cultural? Estamos convencidos
de que sí, pero ¿de qué manera? ¿Qué peso
tendrían en el nuevo curriculum las culturas
inmigrantes? ¿Y qué lugar debe ocupar nues-
tra cultura en todo esto?

Llegar a donde debiéramos llegar, ¿es una
simple cuestión de tiempo?                           
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INFANCIA: ¿Cómo recuerdas tu infancia?
EUGENIO NAVARRO: Mi infancia, los primeros seis años de mi vida tuvie-
ron lugar en Las Palmas de Gran Canaria. Nací en la playa, aprendí a caminar
después de haber aprendido a nadar, me pasaba el día en la playa, lo único
que recuerdo es la playa, la playa, quinto hijo de una familia numerosa, resul-
tado directo del nacional catolicismo de la época…; en los primeros años 50
del siglo pasado, a mi alrededor todo eran familias numerosas. Los recuerdos
que tengo son todos divertidos, hay mucho aire libre, feliz.
I.: ¿Tú crees que los niños y niñas de hoy tienen ese espacio de aire libre, de juego?
E. N.: Depende de donde nazcan, si nacen aquí en la ciudad no tendrán esa
playa ni los cielos que tenía yo. Recuerdo un eclipse que me dejó muy sor-
prendido estando al mediodía en la playa, no sabía si era de día o de noche…
Todos esos recuerdos los tengo muy vivos. Ésa era la vida en Canarias.

Después hubo un cambio brusco, a los siete años, que los cumplí a bordo
de un barco yendo a Inglaterra. Mi padre y mi abuelo eran ingleses, por cues-
tiones de negocio de mi padre nos fuimos a vivir a Londres. Pasé de no haber-
me puesto un abrigo en mi vida, a tenerme que poner un abrigo porque era
noviembre y hacía un frío que pelaba. Llegar a una casa en Londres y ver una
televisión, una estufa, chimeneas de carbón, estar muerto de frío, llevar calce-
tines, bufanda, gorro, guantes… En muy pocos días tuve que ir a un colegio
y aprender un idioma nuevo. Fue un cambio muy brusco.
I.: ¿Cómo fue la adaptación con tus compañeros?
E. N.: En el colegio fue muy duro. Ir a un colegio inglés en el barrio de
Wembley. En las Palmas sólo había ido al kindergarten, que era alemán,
hablábamos en alemán y lo recuerdo como que todo era juego. Mi vida era

todo juego y playa, y de repente me vi en un colegio, con horarios, me lle-
vaba mi hermana mayor, me dejaba allí, no sabía hablar el idioma, porque
yo, si sabía algo, era un poco de alemán del kindergarten…
I.: ¿Y cómo es que fuiste al kindergarten?
E. N.: Por tradición familiar.
I.: Del kindergarten, ¿qué recuerdos tienes?
E. N.: Recuerdo lo de vaciar huevos para después pintarlos y llenarlos de
cosas. Cantaba y jugaba… Con la maestra había una buena relación.
I.: ¿Cómo recuerdas la educación familiar?
E. N.: Estaba basada en cómo comportarse, en los modales, y estimulaban
la lectura, la curiosidad.
I.: ¿Qué crees que puede haber influido de tu educación en tu actividad actual? 
E. N.: Tiene que ver con el haber ido a Inglaterra. Estuve en cuatro colegios
y en todos se hacía obras de teatro. Estaba muy extendido lo de las produc-
ciones y representaciones teatrales. Ha tenido mucha influencia: los ensayos,
el ambiente de las luces, los nervios de los estrenos, el olor del maquillaje…
I.: ¿Y de tu escuela? 
E. N.: Ya desde el primer colegio, me encontré con una gran diversidad
cultural y lingüística.
I.: ¿Cómo ves que las escuelas acudan a los espectáculos con títeres, con sombras, con
objetos, con actores…? 
E. N.: Imprescindible, tanto como ir al museo arqueológico, como si se
puede, si tienes cerca, ir a una ruina y ver lo que hace un arqueólogo y no
sólo verlo en el museo… cuantas más cosas diferentes abarque la educa-
ción de una persona, eso sólo puede enriquecer.

Conversando con...

Eugenio Navarro
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I.: ¿Cómo ves a los niños y niñas de 0 a 6 años cuando van a ver tus espectáculos? 
E. N.: El simple hecho de que están ellos desplazándose al teatro, cambia
mucho el ambiente, es muy distinto de si vas tú a su escuela. Con los niños
intento crear un ambiente, un clima de curiosidad. También disfruto mucho
en el coloquio con los pequeños. Quiero que la alegría les estimule. Es
alegría, es estímulo, es abrir la mente a nuevos conocimientos, a nuevos
personajes, a nuevas maneras de ver la realidad y las personas.

Y además es el público de teatro del futuro. Y el público del futuro se
educa practicando como público, desde muy pequeños.

El tipo de espectáculo tiene que ser de los pies a cabeza, de calidad, un
espectáculo con todo el respeto que se merece un público en formación,
cualquier público que se eduque en la sensibilidad y la humanidad que es
el arte, el teatro, la literatura…
I.: ¿Cómo está el mundo de los títeres en el Estado español? 
E. N.: Hay festivales de títeres en Sevilla, Segovia –que ya es mundialmen-
te famoso–, y hoy en día hay más de 60 festivales internacionales, y está el
de Tolosa, al que acuden más de 20.000 niños y niñas durante la semana a
ver las funciones, y donde se va a construir un teatro de marionetas de nue-
va planta: esto es único en el mundo.
I.: ¿Qué puede aportar el títere a los niños? 
E. N.: Mucha vida y emoción. Ayer domingo vino un padre con una
niña de dos años y medio, y hubo un momento en que la niña fue corrien-
do al padre y el corazón le iba… El padre estaba contentísimo: «eso es lo
que quiero, que tenga emociones…» Por eso intento evitar la ñoñería en
los espectáculos.
I.: ¿Y tu especialidad son las sombras? 
E. N.: Bueno, digamos que hace mucho tiempo que me interesé especial-
mente por las sombras, después de ver a un australiano, Richard Bradshaw,
un gran maestro. Yo lo conocí en Londres, en el 79. Llevábamos dos años
de titiriteros y fuimos a Londres a abrirnos los horizontes, a un gran festi-
val, y me quedé maravillado con el teatro de sombras.

A partir de ahí, me especialicé en sombras, es el único de las artes titiriti-
les en que uno puede hacer todo el proceso: dibujar la sombra, construirla,
recortarla… 

Además hay la inmediatez, estar diez días haciendo un títere y que después
no te funcione puede ser frustrante; sin embargo, en media hora repites una

sombra; si un personaje no te convence, lo dibujas otra vez, lo recortas y es
como más rápido, va más con mi temperamento.

También intento quitarle solemnidad, pesadez, lentitud… Históri-
camente, en los países asiáticos, los sombristas son considerados sacerdo-
tes, tienen rango de personas que ofician una ceremonia. Hay connotacio-
nes del otro mundo en las sombras: un lado de la pantalla, la vida; el otro
lado, la muerte. La gente tiende a pensar que se trata de un tipo de espectá-
culo lento; la misma técnica te lleva, la luz, los planos son sobre sólo dos
dimensiones. Siempre he intentado darle un ritmo más vivaz. ¿Por qué
una sombra tiene que hablar despacio, porque se mueve despacio? Claro,
un títere es muy rápido. La sombra, si quieres, puedes hacerla volar, pero
es otro lenguaje.
I.: ¿Cuál es la vigencia del teatro de sombras?
E. N.: Para los niños muy pequeños todavía tiene algo de ceremonia,
estar a oscuras, delante de una pantalla que no es de televisión, que los
mantiene en vilo y aunque no lo entiendan todo, algo queda. A los niños
les sacas más reacciones, más emociones, con un espectáculo de sombras
de veinte minutos, que con las nuevas tecnologías.
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La Puntual nace como teatro de pequeño formato dedicado a
la representación estable de espectáculos de títeres coincidien-
do con las fiestas de la Mercè de Barcelona 2005.

Desde el año 1986 las paredes de La Puntual ya esta-
ban familiarizadas con las marionetas, los títeres y las som-
bras chinescas, ya que hasta entonces el local albergó el lugar
de ensayo y creación de la compañía La Fanfarra, fundado-
ra del Teatre Malic. Además, La Puntual se encuentra en
el barrio de la Ribera donde se representaban espectáculos de
títeres en pequeños teatros, cafeterías y tabernas a finales del
siglo XIX y principios del XX.

La Puntual debe su nombre a Santiago Rusiñol,
emblemático artista catalán nacido en la esquina de la Calle Allada Vermell con la Calle de la
Princesa, muy cerca del teatro. Rusiñol, artista destacado del modernismo de Barcelona, escribió
una obra clásica del teatro costumbrista cuya acción transcurre en una mercería del barrio de la
Ribera llamada La Puntual. www.lapuntual.info
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Recientemente hemos conocido la
intención del Ayuntamiento de Gra-
nada de crear la llamada Fundación
Granada Educa, en la que se disol-
vería el Patronato Municipal de Edu-
cación Infantil y que gestionaría los
distintos servicios educativos muni-
cipales. Las asociaciones y personas
abajo firmantes queremos hacer lle-
gar a la opinión pública nuestro total
rechazo a dicha iniciativa.

Dicho proyecto se ha elaborado
sin conocimiento ni participación de
ninguno de los sectores implicados
–trabajadores del Patronato, técnicos
municipales, familias, consejo escolar
municipal, consejos escolares, sindi-
catos...–, demostrando un desprecio
absoluto por la labor que se lleva ha-
ciendo desde hace muchos años tan-
to desde el Patronato como desde la
Concejalía de Educación, por la In-
fancia de nuestra ciudad.

La política municipal de los últi-
mos tiempos ha venido cercenando
distintas propuestas que se realiza-
ban para la infancia: el Programa de
Teatro escolar y familiar «Vamos al
teatro», que ha funcionado durante 6
años, el Programa de iniciación al Ci-
ne para la primera infancia «Cámara-

Acción», que funcionó durante 5
años, la tutela durante 16 años de 9
Escuelas Infantiles… Ahora parece
querer dar un paso más en ese ca-
mino de «desentenderse» de la In-
fancia, dejando en manos de una
Fundación lo que debería ser y
venía siendo un servicio público
municipal para los ciudadanos y ciu-
dadanas más pequeños.

Por ello exigimos:

• La responsabilidad e implicación
directa de los organismos públi-
cos en la gestión y desarrollo de
los servicios educativos y de aten-
ción a la primera infancia que se
aborden.

• Que no se privaticen ni externali-
cen dichos servicios ya que iría en
detrimento de la calidad y de la
transparencia de los mismos.

• Mantener y desarrollar la gestión
democrática de los centros munici-
pales de educación infantil, tanto
existentes como los que se creen,
apoyando el funcionamiento de los
consejos escolares, del equipo de
escuela, asociaciones de madres y
padres, y la elección de la dirección
de los centros democráticamente.

• Garantizar y avanzar en la calidad
educativa de los servicios munici-
pales como derecho incuestionable
de la Infancia, cuidando aspectos
tales como: evitar la masificación

de las aulas y servicios, para lo-
grar una atención y relación es-
trecha con las niñas y niños; ase-
gurar la profesionalidad y forma-
ción continua del personal;
ampliar y seguir manteniendo la
etapa de infantil al completo con-
tando con aulas de entre 0 y 6
años en los centros educativos
municipales.

• Desarrollar y mantener la vincula-
ción laboral directa con el Ayunta-
miento y la transparencia de me-
canismos públicos en la contrata-
ción del personal.

Instamos al Ayuntamiento de Gra-
nada a que reorganice y aumente los
servicios educativos de calidad para
la ciudad de Granada, pero constru-
yendo a partir de las bases y logros
con los que ya cuenta: manteniendo
el Patronato y contando con sus
profesionales, así como los de la
Concejalía de Educación, para ase-
sorar y abordar las distintas pro-
puestas que se plantea, apostando
por conseguir que Granada sea real-
mente una Ciudad Educadora des-
de la participación y colaboración
de las personas e instituciones que
llevamos muchos años luchando
por conseguirlo.

Por unos servicios educativos
municipales de calidad para la in-
fancia:

No a la privatización de los servicios educa-
tivos municipales.
No a la disolución del Patronato municipal
de educación infantil de Granada.
No a la creación de la Fundación Granada
Educa. Paralización de todo el proceso.

Asociaciones y personas que apoyan
la plataforma:

• CCOO DE ENSEÑANZA
• UGT DE ENSEÑANZA
• JUNTA DE PERSONAL DEL

AYUNTAMIENTO DE GRA-
NADA

• TRABAJADORES Y TRABA-
JADORAS DE PATRONATO
MUNICIPAL DE EDUCA-
CION INFANTIL DE GRA-
NADA

• TRABAJADORES Y TRABA-
JADORAS DE LA CONCEJA-
LIA DE EDUCACION DEL
AYUNTAMIENTO DE GRA-
NADA

• TRABAJADORES Y TRABA-
JADORAS DEL INFE

• MOVIMIENTO DE RENO-
VACION PEDAGOGICA RO-
SA SENSAT

• AMPAS DE LAS ESCUELAS
DEL PATRONATO DE EDU-
CACIÓN DE GRANADA

• FAPA GRANADA.
• IU
• UPyD
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Manifiesto de la Plataforma en
defensa de servicios educati-
vos municipales de calidad,
en Granada
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Nuestra portada

La sombra contemplada y vivenciada desde ambos lados de

una pantalla blanca, supone una multiplicación de las sensa-

ciones, emociones, expectativas, hipótesis, fantasías… que

experimentan los niños y niñas en cualquiera de las pro-

puestas. Delante de la pantalla los niños y niñas viven un

protagonismo directamente relacionado con el foco de luz

y la penumbra. Juegan y reconocen la totalidad de su propia

silueta; exploran con diferentes partes de su cuerpo, que eli-

gen y presentan ante la pantalla, para que la sombra les de-

vuelva otra nueva percepción de sí mismos; hacen guiños de

complicidad a la sombra presentando y escondiendo ante el

haz de luz, una mano, un pie… ¿y la nariz? Intentan ser más

veloces que la sombra, pretenden atraparla sigilosamente…

Su sombra se distorsiona. Algo ha cambiado. Ha perdido la

proporcionalidad. Al otro lado de la pantalla los niños y

niñas, como espectadores, vivencian las sombras de los ami-

gos reconociendo cada uno de los cambios que se produ-

cen; manifestando el deseo de co-participar para comprobar

y demostrar que «mi sombra está allí»; que puede llevar un

bolso en el hombro y que puede convertirse en amiga de las

otras sombras de los amigos. El juego con las sombras es un

bonito recurso incorporado al propio reconocimiento cor-

poral, ya sea en su totalidad  o segmentado, ya sea personal

o compartido con los amigos.

E. I. Haurtzaro, Pamplona

La Plataforma de Madrid, ante el cariz
que está tomando la situación de las
escuelas infantiles 0-6, 0-3, casas de
niños y colegios de infantil, denuncia a
la opinión pública que:

• En un plazo muy corto de tiempo,se
va a destruir el tejido educativo y so-
cial de las actuales escuelas infantiles
en la Comunidad de Madrid.Ello su-
pone la privatización de todas las que
ya están en funcionamiento, comen-
zando por las de titularidad pública y
gestión indirecta y acabando por las
escuelas infantiles propias de la Co-
munidad (gestión directa).

• La privatización de las escuelas infanti-
les no acaba aquí, ya que las de nueva
creación (algunas construidas desde
hace meses y a la espera de ponerse en
funcionamiento, sólo con una orden
de la Consejería), funcionarán según
este modelo privado de educación.

• La absoluta indignidad que suponen
los borradores de los dos decretos
que la Comunidad de Madrid, por
obligación de la LOE, tiene que de-
sarrollar con respecto a los requisitos
mínimos de los centros (ratios, titula-
ción y espacios) y el currículo de la
etapa 0-6 años.

• La indefensión en la que sitúan a los
niños y niñas con necesidades educa-
tivas especiales, ya que los recursos a
los Equipos de Atención Temprana
y a los Equipos Psicopedagógicos, se
reducen, hasta hacer inviable una
atención individualizada, adecuada y
de calidad. Son los que más fuerte-
mente sufrirán los recortes presu-
puestarios y pedagógicos de la Con-
sejería de Educación.

• El desprecio a la Primera Infancia y a
sus familias, considerando un tema
menor y de responsabilidad parental,
la educación infantil. La Comunidad
de Madrid ignora las ciencias psicope-
dagógicas, ignora el derecho de los
niños,como ciudadanos,a una educa-
ción que desarrolle su personalidad.
De esta forma, la Comunidad de Ma-
drid y la Consejería de Educación se
convierten en los vigías de una política
ultraliberal que defiende principios de
dudosa validez ética,moral y política.

• La ambigüedad de la Ley Orgánica
de Educación, que ha permitido que
el desarrollo legislativo del primer ci-
clo de la Educación Infantil, esté en
manos de las Administraciones edu-
cativas autonómicas. El artículo 14.7.
, el 15.4. y el 92.1. abren paso a una
cascada de acciones políticas, que
permiten que en la práctica y en algu-
nos territorios, la educación infantil
de 0 a 3 años, tenga la consideración
de «guarda y custodia».

Por todos estos motivos, reclamamos que:

• El gobierno de la nación, en ple-
no uso de sus competencias, pu-
blique los reales decretos que
amparen el derecho a la educa-
ción de los menores de tres años,
tal y como sucede con los niños y
niñas de 3 a 6 años.

• A la Comunidad de Madrid y a la
Consejería de Educación, que re-
tiren, inmediatamente, los De-
cretos.

• Se paralice la privatización de los
servicios educativos de los meno-
res de tres años.

• Se hable de educación infantil, no
de «guarderías», y se deje de aludir a
la conciliación familiar y laboral,
como excusa para una política se-
gregadora, exclusiva y falsa en sus
planteamientos y principios.

Los trabajadores y trabajadoras de la
educación infantil, los padres y ma-
dres, los ciudadanos preocupados
por los más pequeños, llaman a una
movilización general, ciudadana y
participativa, para impedir este de-
sastre, que traerá graves consecuen-
cias personales y sociales para las
edades más vulnerables e importan-
tes, del desarrollo humano.

Plataforma de Madrid 
Marzo 2008

Comunicado de la Plataforma
de Madrid
por la defensa de la etapa de
educación infantil 0-6 años
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Barcelona, 5 y 6 de julio de 2008

Boletín de inscripción

Apellidos:
Nombre:
Dirección:
Código postal: Población:
Teléfono:
Correo electrónico:
NIF:

Pago a la cuenta de La Caixa, número:
2100 1358 18 0200137034

Hacer constar:
• Nombre y apellidos
• Encuentro 5 y 6 de julio de 2008

Precio de la inscipción

• Personas suscritas a la revista Infancia,
o socias de Rosa Sensat: 50 eur

• Personas no suscritas a las revistas Infancia,
ni socias de Rosa Sensat: 70 eur

Almuerzo del sábado y refrigerios incluidos

Envío del boletín de inscripción y el comprobante de pago
(antes del 15 de junio de 2008)

Por correo postal:
Revista Infancia. Associació de Mestres Rosa Sensat
Av. Drassanes, 3
08001 Barcelona

Por Fax: 933.017.550

También puede hacerse la inscripción y eviar el comprobante por correo
electrónico en la página web: www.revistainfancia.org

Fecha límite: 15 de junio de 2008
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Sólo para las personas que se acogen al precio especial
Datos de la cuenta/libreta de la persona interesada:
Nombre:
Apellidos:
Entidad: __  __  __  __
Oficina: __  __  __  __
Digito de Control: __  __
Número cuenta: __  __  __  __  __  __  __  __  __  __              Firma

Precio especial de inscipción
Personas que se suscriben a la revista Infancia: 70 eur
(el precio incluye la inscripción al Encuentro y la suscripción para 2008)

La conquista de la autonomía
Principios filosóficos y pedagógicos
del Instituto Pikler (Lóczy)
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libros al alcance de los niños

El narrador cuenta una historia
enigmática, nada corriente en la
literatura infantil. La fantasía y el
simbolismo son tales que, o en-
tramos en la misteriosa mirada
del desconocido para seguirle en
esa misión de alumbrador de es-
trellas, o nos quedamos jugando a
los dados, de cuclillas con los
leñadores, que sólo al final cuan-
do se ha iluminado el cielo son
capaces de mirar hacia arriba y
observar una estrella fugaz.

Los personajes de la historia
son un hombre sin hogar, sin fa-
milia, sin lugar a donde ir; un
hombre extraño que va caminan-
do solo y un niño harapiento, so-
lo y sin amigos, que parece está
esperando a alguien.

El personaje principal nos re-
cuerda a aquellos personajes que,
impulsados por una fuerza inte-
rior muy especial, han ido por el

mundo, incomprendidos, en bus-
ca de un propósito de bondad, de
luz, de compasión. Quien se ha
encontrado con su mirada y la ha
«intuido» les seguirá, aunque sea
cojeando y con miedo.

El niño, atraído por esa mirada,
participa en el mismo proyecto de
iluminar la noche del mundo, de
que los seres humanos sueñen
mirando al cielo.

El libro, que presenta cierta di-
ficultad por su léxico, por la lon-
gitud de sus frases y su simbo-
logía, es interesante si nos atreve-
mos a ofrecer a los niños y las
niñas, también, historias comple-
jas y simbólicas.

A partir de 5 años.

Haur Liburu Mintegia
Facultad de Humanidades

y Educación
Mondragón Unibertsitatea

C. CLÉMENT, J. HOWE:
El hombre que encendía
las estrellas,
Barcelona: ALINCO -
Aura Comunicación,
1992.

La escuela es una de las vivencias
más intensas y emocionantes, uno
de los espacios de la infancia donde
toda experiencia (el encuentro con
los iguales, la autoridad, la lectura,
el conocimiento, el amor...) es nue-
va y adquiere por ello un significa-
do y un valor especial en el bagaje
biográfico de cada persona. En
Érase una vez la escuela, Carlos Lo-
mas recurre a la literatura como
testimonio de que en educación
cualquier tiempo pasado no fue
mejor y que la nostalgia de la escue-
la de antaño no está justificada, sal-
vo que se trate de un trasunto de la
nostalgia de la infancia perdida: «El
eco de la escuela en la literatura nos
habla de las luces de la instrucción
escolar, de las utopías educativas y
de los afanes emancipadores de
maestras y maestros, pero también
nos ofrece las sombras de la mise-
ria, de la injusticia, del maltrato, del

analfabetismo endémico y de las te-
naces inquisiciones.» El libro con-
tiene multitud de fragmentos litera-
rios sobre la vida escolar así como
centenares de imágenes de la escue-
la de antaño, de escritoras y escrito-
res, de manuales y enciclopedias es-
colares, de cuadernos y de lápices,
de pizarras, atlas y pupitres… Por
ello, añade a la belleza literaria de
los textos la belleza de las imáge-
nes: fotografías de escritoras y es-
critores, las inefables fotos escola-
res con mapa al fondo, portadas de
libros, manuales y enciclopedias es-
colares... que nos trasladan a ese
mundo en sepia que es la memoria
de nuestra infancia, y que convier-
ten este libro en un auténtico goce
para los sentidos y la inteligencia.

C. LOMAS: Érase una vez la escuela.
Los ecos de la escuela en las voces de

la literatura. Barcelona: Graó, 2007.
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Suscripción a la revista Infancia
Apellidos:

Nombre:

Dirección:

Código Postal:

Población:

Provincia:

Teléfono:

Correo electrónico:

NIF:

Se suscribe a Infancia, año 2008 (6 números de Infancia y 2 números de Infancia en Europa)
Precio para 2008 (IVA incluido):

España: 45 euros
Europa: 54 euros
Resto del mundo: 57 euros

Pago: Por talón adjunto a la suscripción
Por domiciliación bancaria

Boletín de domiciliación bancaria

Apellidos y nombre del titular de la cuenta/libreta

Entidad Oficina Dígito Cuenta/libreta
control

Firma del titular

Enviar a: Infancia. Av. Drassanes, 3. 08001 Barcelona
Suscripción por Internet: www.revistainfancia.org
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Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en, o transmitida por, un
sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético,
electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito de A. M. Rosa Sensat.
«A. M. Rosa Sensat, a los efectos previstos en el artículo 32.1, párrafo segundo del vigente TRLPI, se opone expresamente a que cual-
quiera de las páginas de Infancia, o partes de ellas, sean utilizada para la realización de resúmenes de prensa. Cualquier acto de explotación
(reproducción, distribución, comunicación pública, puesta a disposición, etc.) de la totalidad o parte de las páginas de Infancia, precisará de
la oportuna autorización, que será concedida por CEDRO mediante licencia dentro de los límites establecidos en ella.»
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